• \ * í 


Fd. rV 








Plieg. 4. y medio. 


kí^ fiS Wrf es ' 



Num.30. 


SIS 


'f£ 


•<% #« 







PEDIR FAVOR AL CONTRARIO, 
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COMEDIA 


FAMOSA. 


DE DON MIGP'EL DE BARRIOS. 


Hablan en ella las perfonas iiguientes. 


Don ViBor de PrMdo» 

< 

Don Marees de Moneada» 
Don Bñfilio de Cardona» 

* r 

Jí^i/o, ^ viento j triados» 


á^^SíMl 

wy 





Blanca de Moneada* 
Flor de Car dona» 
Veleta, criada» 
Fabloy criado» 


JORNADA PRIMERA. 


Blanca, y Veleta con mantos» 




No temCi fer conocida ? 

En etTü amor no repara, 
de ingrata me culpara 
jj fuera defconocída. f, 
amante ( en nada advierto) 
alentada de mi amor, 
la tormenta mayor 




Y*"”, fe^uro puerto. 




» eitey refuelta á feguiif 
* ufro de fu cadena, 


que i morir me condena, 
"" ¿1 no puedo vivir. 

“ '‘'gor homicida 

'g» tan dulcemente» 
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que con el proprio accidente 
haze halagos i la vida. 

Vcl. Es pofsible que cliamoc 
pudo rendir cu belleza i 
Blanc. Si, amiga, que no ay firmeza 
que refiíla fu rigor. 

Entre varias confufiones> 

aumentando mis defvclos, 

i ponerme obliga ( ay, GieloS e ) 
mi opinión en opiniones* 

Pexa 1 1 e de obedecer . 
ferá aumentar mi dolor; 
porque no tengo de amor 
mas gloriar qoe el padecer; 

Vel» Quien en tan penofa lucha 
á tanto pefar te obliga ? 
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. pedir FArOR Al contrario: 

'BUvjc. Ya que mi pena, y fatiga ig, la razo», porque el amor 


defeas raber> efcucha. 

Dcfpues que de Barcelona 
( no porque caufa grave ) 
vive Don Marcos roí hermano 
aufente, y defpucs quc yazc 
«n cflí'a Aldea, que el Mar 
con líquido efttucncio bate, 
quando Neptuno á fus plantas 
todo en llanto fe deshazc: 
vn gallardo foraftero 
sne hirió el alma con tal attse» 
que dándole el corazón, 
quedé tan hecha ^ pefares, 
que con quitarme la vida, 
no puedo de ellos quic^rme. 
Vilcea vn fobcevio bruto, 
hijo del Noto arroguue, 
que hazicndo de fus pies alas, 
iba, al parecer, tan Ave, 
que al ayrc> con fer ligero, 

^ tras fe dexb ch el ayrc. 

Llegó al coche cortcfmcntc, 
y corréfpondilc afable, 
queriéndole fin querer^ 
que ay cortefias imanes, 
que fabcn,'fín qucTe lienta, 
j^tracr las voluntades. 

Pafs© plaza de galan, 
hizo de ingeniofo alarde, 
y rompió la venda amot^ 
que í vifta de gracias tales 
Te introduxo como niño, 
y venció como gigante. 
FucíTe, al fin, y ^efJe lexos 
bolvió el roftro por mirarme} 
hb qiiifc perderle yo ’ 
mientras doblaba la calle? 
con que en el cavallo, y coch® 
hizo amor ( obrando fácil ) 
que él loscftrivos perdieííe, 
yo^los-eftíivos ganaíTe. 

Amor introduce fuego, 
el fuego abrafa al íriftante, 
que no ay pecho de muger, 
que le libre á incendios tales. 
Llamó el honor á la puerta 
dej confejo, y no U abre , 
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Hcvó contigo ias llaves. 
Rindióme, al fin, no te adnñte 
porque en lasfueigasmasgrandts 
amor labe con violencia 
tremolar fus Eftandartcs» 

Y afsi, amante foliclco, 
como otras vezes, hablarle 
en edettorido Eüfco, 
fin que el recelo roe cfpantc 
de fer vifta de rol hermano? 
que en peligros femejautes, 
la mayor pena que tengo 
es, que la pena me falte. 

Temo fu aufcncia, y mi amor 
con finezas obligarle 
procura, porque i mis ojos 
arda Marípofa amante, 
hada que maeftro el tiempo 
eníeñe ocafion, y aire 
de contraer matrimonio, 
que de ricrgos mi honor faque. 

^ VtU Blanca, feñora, no du Jo, 
que tus cfpcrar'íjas hallen, 
en fus smaritcs dei velos, 
ifcguras fellzidadrs? 
y mas quando perdido 
por tus ojos celeíllales,^ 
que fon de smor Laby tintos, 
donde prcfTüS los amantes, 
dificultan la falida, 
fiendo la entrada tan facih 

H.^blan ¡as dos a parte ^ y fahn 
y }a¡¡o 7?ifsy galanes* 
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KD on Víílor, fenor, fi vienes 
en biloca del arrogante 
hnmici'la, qneá tu hermano 
dio cumulo funcrable 
en Barcelona, y íallfrc 
con ir tentó de vengarte 
de Valencia, qué miulvo 
detiene de tu coraje 
la vengativa aprehenfion . 

VlB* Vna hermofura adm rabee, 

» 

que con los rayos que tu-*» 
dá evidencias de fcf Angel. 




Dje DON MIGUEL 

SuAuror»íot>*^"*» ^ 

fuiiil-cioi de Venus, y Duna, ^ 

abra Ó vi corazón tal dulcenafotc, 9 


I13Í 


ral accidente 
^ ^ ** 


OUÍ úí Cii att‘ucwic ¡¡ 

¿ísaníiis noíupieran, ^ 

(i allí ros ojos no me lo disecan} * 
qu: (aben homicidas ^ ^ 

lübl ircon lozes , y matat con vidas. 

Q lié rcaigoofo.eo mi torn'.c*o grave, ^ 
q ias cofas del Ciclo quien las labe ? 
m. Ya en efe del Abril verde teatro, ^ 
(1 diifño que idolatro D, 

i ¡ni -iicha le ofrece. ^ 

rñ?. Allí el Soi rcíplandece, vt Jo/»». 

qu; á í-usluzes el alma me ha robado. « 

I)»;. Aun por elFo te llama del alma-do. 
víií. L'egartne quiero, que vfana * 
fü Aurora cí{)cr2. 

]«I.No fera mantjana. 

0. Y i la dulce hatmowia 
ücPhÜRincna le alegre íaJva 
i tu beldad, que al dia 
fe irdic’a Ferí-v de la Inz del A Iva, 
pofier rroprif>, feiíorap 
amaiucn' connjuíica la Aurora. 

La piíve tranlpatence, 
qnehaxa de aquel riíco prefiacofa 
en ¡iqiiiJa coiTÍente, 
fuipendida en tía e5fcra lutninoftf' ** 
a'ímira, hu lofsicgo, 
con ojos de cry Ihi, glorias de fuego. 
Aqiüel ealanNarcIfo 
( q naurib de yi proprio enamorado) 
ya de tu Parai!b,‘ 

adni^no iiermofo, le divulga al Prado, 
que n Cus ojos viera, 

^’ues en fus defeos fe muriera. 

Tu beldad fofaerana, 
ín diluvios me anega de heemofura, 
y con mi amor^ humana, 

«’pnan^as de vida le alTegura, 

QQnde abrafando al hielo, 

^ncflra dos iris negros en fu Ciclo. 

. galan de CUmene jf; 

de cmbídia,y de verguea lleno, ^ 
»’tofttofetcvÍene, 

P®*que fiedo de amor dulce veneno, 

">>'aiayoibM„r« 
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J)E BARRIOS. y 

hcrmoíea tu Sol al claro día.’ 

Ulan:. Elogios fcmcjanccs 

plcnlbquc la lifoiija los ha eícricct, 

que fienopre los amantes, 

no por amor, fino por apeticOf 

de fingimícncos llenos 

fuelc mas aplairdir lo q anaan mcaoffi 

r/^. Antes con tal firmeza 

idolatro tu angélica belleza, 

que la pe opría alabanza 

pienfo que no Jo alcanza, 

íi no que en cite Polo, 

falo mi ardiente amor la iguala foíe^w 

VeL Saber quííicra, hidalgo, 

íi es algo bueno, para darme algo* 

]4íL En muchas ocafiones 
fuelo dar mas puñadas que doblones; 
VeL A eííb nunca me allano, (no^ 
á quien di afsi de puño, doy de tria- 
y voy al hombre, q bizarro en todo, 
jugando yo de píe, me di de codo. 
J/^.Si elegir por la mano de oros traza,' 
he de ganar hazicndomc tenaza* 

V^L Yo, mi Rey, me (acudo 
del q gafta ci humor, y no el efeudo; 
'^uL Y yo de la fregona, 
qae so pide mas grado s, qup corona# 
BUn. Fírme, y agradecida, 
pendiente de tn amor tengo la vida. 
vicí.Con tá alto favor(bcllo milagro!) 
Matipofa i curS ojos me conlagro, 
porq mi amor con tu efperá^a acierte^ 
nacléio Fénix de mi propria muerte. 
Mahlan k parte, y falen D. BafilJo, y VUn^ 
to, criadoy de eamini. 

Bafie Dexa los cavallos, Vicntoí 
entre e (Tos robles. 
ylent. Qué amor 
te cblígue á tanto 1 
BafiL Es furor, 

que dentr-o del alma fíente; 

Defpues que afeguir me allano 
el fuero de fu deftino, 
en bufea áe vnbíen divino, 
fui tener alivio humano, 
de B ir ce Ion irme tray 
el gran defro de vella, 
porque ay tal belleza en clláj 

A a 


pedir FJrOR 


que tal belleza no ay. 

Cerca de aquí fe dívicrtei 
l'egun ettoy informado. 

Vien» «Ités por ella olvidado, 
fenor, de vengar la muerte ‘ 
de tu deudo Don Francllco! 

Sufi. A conocer fu homicida, 
yo le quitara la vida 
como «irado Baiiliico. 

Ignora mi enojo ardiente 
quien le dio muerte tytana. 

V'te. Pregucalo á Flor tu herníana, k 
que es deíte íecrcto fuente. 

Qae i mi guardarle me toca, 
porque entonces fu cuydado 
me dio, con hilo dorado, 
vn^ puntada en la boca. 

EntrcclFas flores fentí, 
ti no me engaño, ruido. 

A Blanca me ha parecido 
tu medio maravedí. 

Qué es lo que mis ojes vén ? 
del pecho arrojo vn bolean ! 

Veleta de ©tro galan 
fe muda al ayrc también. 

Bafi. No en vana , Ingrata á mis ojos, 
fue c©n mi amor íiemore avara. 

Vten, Con íu delden te dio en cara, 
y oy con zclos te dá en ojos. 

VeL Señora, que viene advierte 
Don Bafllío de Cardona, 

* el galan que en Barcelona 
te fefteja. Bian* Lance fuerte ! 

reí. Tapate. SUn. Pcnoío azar ! 

Viéf. Pues como, feñora ? 

Blanr, Ay, Ciclo ! 

mi hermano viene, y reeelo 
que aquí me llegue á mirar. » 
Vamos, Veleta. 

Vanfe Us dos. y ni irfe fe U ene a Blanca 
vn Avanillo^ 

Yo muero! 

Jul. Chifpas fcha el hermanillo. 

Al^ar quiero el Avan/llo, 
que fe le cayo. 54/»., Primero 
fabri mi ardiente corage 
dates muerte. Saw» Us efpadas. 

na. Cavallcro, 
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CONTRARIO. 

reportad el fuei|tc azero, 

y con mas coné, Icnguagc 
me hiblad. Bafi, Alsi dcccimina 
daros muerte mí vigore 
yléi. Mal conocéis m! valor. 

V¡en. Saque la efpada c! gallina. 
líéL Éffb no, porque dcfayrc 
feria del valor mío. 

Vten, Pues por qué ? 

Itél. Porque mi brío 

no tiñe por cofas de ayrc. 

Baf, Mueran, Viento. 

Vient. Dales, pues. 

6s invencible mi aliento. 
á| Jí#i. No vi mas furiofo Viento ! 

® m¿s que darnos al travé:« ? 

Entranfe acuchillando y y falen BlancHf 
y Veleta quitandsfe l.s mantos, 
Blm. Dobla elLos maíUos, ami^a: 
de pena pierdo ci fentído ! 

^ Que te fofsíegucs te j. í lo. 

Blanc. No puedo en tanta fatiga. 

Ay , Veleta! no t^e admíre, 
que el fentido me atormente 
el amor, que vn accidente 
hazc que el alma delire. ^ 

Qué Dbij B-ifilio llegara 
i (ufpender mi alegría, 
y que á la cfpcrar^a mía 
las puercas de amor cerrara ! 
Vifte emprelfa mas tyrana ?* 

CKté eílos pefares me c_é ! 

Ke/. Notable advertencia fue 
el fingirte alH fu hermana. 

¿ Blan, Qué-importa. íi prevenidos 
^ los Zelos en los amantes, 
fon Linces tan vigilantes, 
que penetran \o$ (cntidos J 
Vel, ,Tn hermano viene. 

Blanc. Pilfs vete, 

no i o! peche al guna C( fa. 

Vel. Bueno es and;r cnydadofa. 

' Vafe Veleta- y fie Don Af Aticos 
rnti-y trifie. 

Mar, Qué afsi el amor me fu jete ! 
BUn. Marcos, hermano, qué es cito.? 
tu Can tiíífe, y perifativo ? 
qué rígorofo motivo 

en 
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DE DON MIGVel 


en tal eftrettjo te ha pu fto ? 

. P<! tan penofoel tormento 
qiic 3 pídccfT nnc conacuij' 
que aunque jé fentir la pena, 

Jo ié dezir lo que fiento. 
j^uJo, y íiu alma me dexa 
el tnal que. padezco ardiente, 
qttc tal vez el accidente 
nodá lugar á la quexa.* ^ 
Enmvídczcü en mis deldichas, 
porque de zozc b;as llenas, 
las dichas que hallo en mis penas, 
apenas pueden ícr dichas, 

Qjc amor que mi pecho hiere, 
ene! mal que me apercibe, 
calla que muriendo vive, 
porque vive por quien mucre. 

Y afsire’n la fiera zozobra, 
que rnu i a mente me airalta, 
toda la vida me talca, 
todo el tormento me Cobra. 
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í>». Qué peiar puede (.biigartc 
átin grave feiuímiento t 
' que aliv'ío del tormento 

¡ dar a quien lo fíente parte. 

Pucilo que íuelen fer menos 
los malc • comunicados, 
oye, hermana, los ciiydados 
que nacen de mis venenos. 

^ Ya rcfplandcciente el Alva 
^ eraprecuríora alegre : 

del Dios^ que por copas de oro 
fus liquidas perlas b be: 
Quando fue de mis fentidos 
dulce pfífsi n vn celcfte 
prodigio, qoc en la ribera 
del que idolatra de Theti^, 
con liquidos promontorios, 
al Cielo Nembrot fe atreve: 
Acreditó fu herm- fura 
Sol, de rayos tan incientes, 
que oponiéndole á j^duz 
^cl hijo de Jebe ardiente, 
lahizo obfcureccr entonces, 
porque el Alva smanecidTc , 

rolo í la 1 q 2 de fus ojos, 

hermofa que otras vezes. 
‘Vilrc, que del Sol ¡os rayos, 



BB BARRIQS. 

íi por vidros cranfparéntes 
pallan,^ en la yefea enjuta 
rcpeíitino fuego encienden. 

Cola que íi no le aplica 
el video, jamás fucede ? 

Pues aí>i yo de fus luzes 
no fcíui el ardor al vérme^ 
pero al mirarla, mis ojos 
fueron los vidros, de fuerte, 
que pallando al corazón, 
me abrasó fu luz ardiente: 


Y al modo que vn niño, qiunJo 
vé delante á quien bien quiere, 
en fen iles de fu amor 
da lo que C' mano tiene, 
n > fibiendo en lo que haze 
íi agrada, obliga, u ofende. 

MI am Hy juh » prelurofo, 
íi '5 difrUTÍr, de repente 
íu afcdto (iiinihcado 
le creció ci) vn ramillete, 
qUi! en la m uio tenia, 
dcíii fe las miieftras fieles. 
Admitió la vnion de Hores, 
en donde confufamentc, 
de claveles, y j zmii<cs, 
el éfpiiitu ti^f:icnde, ? 
y al llegarlas al ©Ifato^ 
trocaron los accidentes, - 
porque tocando co fus labív>s, 
y naiiz, coral, y nieve, 
lo ct'jo huvo en los jazmines# 
y lo blanco en K^s claveles. 

Con t - 1 favor cob. é uliento, 
y aqinrl día cortermente 
del ingenio alarde hizímo', 
para que mas me prendiese, 
yo en amorofos di-cuiTv>s, 
ella Cii ayrofos drldcne?.. 
fila ve’ tura zé 
en aquel pueóo tres meic, 
que, al fin, por ti! oraíuni, 
dicha le ílsma perder'e. 

Deípues aGífti en fn calle, 
y para que tK> dix; fie. 
que yo en pallarla t ardaba 
vn dia, la zoyla 2<?ncc, 
cofa cae en vn hambre era 

fot- 


a. PEDÍR FAFOR 

forcjofo que nota dL-íTc: 
en vn cavallo fubi 

can piopríü, im c Urdiente, 
que. las pirdras vua i vna 
iba comanda al nav'Vrcle, 
yíirvibmcde dlkalpa, 
al pallar, el deicnerme, 
porque miacícito amor ofo 
de agenos yerros nacicire. 

Alcaucí, íi no íVvor, 
el cariño que fe debe 
í quien (a verdad conficíTa 
de las añilas porque mujie* 

Pafsó el cariño á ^nexd, 
la fineza a coneedern- e, 
que lias mías fe n-lTc n 
de vn bien efer uto -vü Icce^ 

T u vi CIO n cu fu reí puc 
mis amantes intciclc«;, 
las cfperangas (churas 
de la dicha que preicndeti^ 

En vn jardín , donde el Mayo 
fe íctica , y fe baze fuerte 
contra el ín\;^ier ao, que paCa 
á cuchillo el c^mpoveede.^ 
y fuicmaudo de mofquccas 
crquadroii coiuru el Dizicmbce^ 
tancas hileras aliíia, 
que el Invierno no fe atreve, 
porque la mofqncteria 
al Mayo pro m pea defiende: 

«me concedió que la hablalle, 
con tal, que la promctíelie, 
el 5 0gf2i* las finezas, 
no ceder de lo drcentc. 

M as a elle pumo i legó 

Dv)n Francisco, que pof hucfpejd, 

Y paiicMtc éc tu hermano, 
im que encone es me valí cHca 
de ca'gos á reportarle, 
razotires á detenerle, 
lacípada, y hidalga hizo 
,de nueílcacaufa los Juezes^ 
y al fin, por decreto íiyo 
íc condcnarvui ^ miiercc. 

Muerto foy ( díxo ) y labcrid;^ 
ot ib tan vioícntamentCj 
q^c pareció que en el ayirc 
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C9ÍÍTRARI0, 
fftüs acentos fe oyeífen. 
Conturbado n.i vidor, 
todo duda, nada emprende, 
y entre el irme, y el quedarme, 
intet^ta, tnis no refudve. 

Aqui contemplo á mi dama 
lmi V'U cííAírcal accidente^ 
alli difiiato fu piímo 
el corazón me cllremccc^ 
fi me detengo, pclígcoí 
y fiiBí voy, mayornicntc, 
penque íi me dexo el alma, 
en van® ¡n Cent o mover ííie. 

Con que en<vi/ punto los tres 
de tal^T^odo el ier vivientes 
perdimós, que no perdiera 
decidir la^ropria mente 
á q nal privó de la vida, 
íi á la herida no atrndicííe* 
Reccbióíe, enfm, mi Jama 
( mejor dijera mí muerte ) 
y atendiendo ñ fu peligro 
ma$> que al rigor de ponerarc 
en manos de otra derdícha, 
que el yerto eatiaver Heve 
de allí ir.e pidió adveítida, 
antes que en lance tan fuerte 
nos hallara Don Bablío 
fu heimaiK)5 y yo, diligente, 
con Viento ( vn criado fiiyo, 
que de mis dcfvelos fiempre, 
del ínteres oblíeado. 

Argos guardaba fas leyes ) 
i aq uc á fu di fu n c o pri rn o, 
y prefurofo llevé’e 
i donde, ya que noel daño, 
mi delito fe encubi'íeífc. 

Bolv'i á vérla f mas ay, Cíelos!) 
que n« bo!r) íi no á vérme 
prccipltadio F^ctonte 
de fu luz rcfpUndecientf. 

Pues defde t\Kf^w.cs, ( qué f»na ! ) 
concia mifanhas previene 
olvidos que me congoxen» 
iT)udac<j3s que me atormenteflf 

Rendo Bóreas de rigores, 
qnc con tormentas crueles 

echa ^ |)íque mi crpecan 5 a 


*nel ¿erdci'.Ci. 

Yo que no bailaban 


DE DON MICFEL DE BARRIOS. 

^ á vengar fu ofeafa vieae; 




fiiieras. lUfgos, papeles, 
para templar de lu enojj 
fosiniultos proccdcfes, 
i efta Mica me canduxe, 
por vér ( ay • ) í' aufente 
de fus ui^’s, roe redimo 
del encanto en que me tienen. 
Mai no f* de poder 
de fus belloo R .ficlcres 
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aparca 


rfc mis memorias. 


porque nae hcchl¿a de fuerte, 
que U i idijiacrar 
al paíl » que me aborrece, 

BU?icíi dizí a (>(irte, 

BU». Ñoco vano viiiv) á ella Aldea 
Dan Bifilio, que preeícnc 
á ín í ¡gor, imagl.io, 

U venga! ^ i que pretende. 

Sin dn.ia que fabe ya 
quien dio i fu primvo la muerte, 
y en la vida de mi hermano 


íciende 


I’ 


Vfif, 


Bueno feri que advertida 
le r( belc el evidenoe 
peligro que le amenaza^ 
itiAS a mi no me conviene 
deícubfirlc íu iiitcncioní 
que íi la examina, puede 
ocafionarfc á mi amor 
mayor daño dcl qiíc teme. 

Sufpenfa, de averme oído, 
cftis. Bian. Si locftoy al vérce, 
que como tu hermana foy, 

^ fiento el dolor que padeces. 

C Aí^r. C.in él defp recio el vivir, 
porque el amor que me cnci< 
llega á ponerme la vida 
Ci) aquello que es mi muerte. 
B!an, Divierte, hei rnan ), eíTa pena* * 
Mar, Del dueño crie ad(»io auícnce 
no ay coiifuelo que me alivie, 
ni alivio que me couíuelc. 

Blan. El Ciclo, de tUS peíares 
la injüíb violencia temple. 
xM^r. Auicntc el Sol, el Prado fe obícurece, 
reyua la noche, madre de temores, 
y de las Aves, Arboles, y Flores, 
la diverfa color Igiiil parece. 

Mas quando con lus rayos rcfpiandcce, 
dando lüílrcal matiz de las colores, 
por mas q apure el Sol fus refplandorcs, 
quien negro anocheció , negro amanece. 

Ble n podría admitir la color verde 
Con varios accidentes de alearía, 

a la negra color que mi alma vífte: 

Mas quien de la cfpcran^a el verdor pierde, 

• aunque paífe la n^chc, y buelva el día, 

trifte amanece, fi anochtcc trifte. . . 

de veros, le pide albricias. 

jihritz.ar;fc. 

Mar. Con notable? admiración, 
mi amor, que tanto os citima, 
de vueílro mal fe congoxa, 
fi al veros fe regozlja. 

Sale JuUfi con la efpada acfnuda, 

UL Saltando mas que vna Cabra 
he venido echando chiípas, 

y aunque ningnna de^vino, 

cícapé Comiendo efq<ainas, 


SaU "Den YlBor con la effcada 
fan^riona. 

ri¿?.Cava!le.o, 1 ocorredme, 
que dexo á vta hombre fin vida: 
qué mii\) 






Ciclos, no es a 

Doa Vidor, con quien tenia 
FUndes tanta acniílad ? 
Amigo, mis brazos digan 
gunde gozo, que al pceho> 


% 


fe 


r¿ PEDIR E-AFOR 

"tenor, en tñ femiiiriiv-iito. 

Vici. Ya no ay nefgo qac me . prima 
en vueftra C ifa, Don .Vlirc’o'< 

M*r. Aquí íinoorti que efcondíia, 

D ^»n Vi.£tor, vii:íh‘a pci íoin 
quede, mientras eximína 
mí amíftad lo que os previene 
la dcfgracía acontecida, 
para acti Jíi* al re nedlo. 

ViSi. De Pilades í^.íu embídía. 

Mar, A. Dios, pues.» ya fe. 

Vl¿}. El Cí do os g urde. 

Jal, No 'e á je ;ii-.:icia 


AL CONTRARh, 

Blaac, Dudando cítoy, dufiio ftjío 

AVi.nV¡cl,or^ * 




qii ed 1 m V s aq u i kgu ros^ 

D e fu ft> 1 1 fa p c I q ü i n , 

U pr e vencí ui de Don iVl arcos 

\ defendernos fe obl’o:^!. 

'v^ 

lal. Brava punta !e tIratU* 
a ta contiarlo ;! P'/Óf. La beada 
temo que fea moo:aí. 
la'. Pues no, fi e on valencia, 
tirándole viras abaxo, 
le cch patas arriba ? 
f^lcf, Q^uien Imaginara, Julio, 
tan írripenfada defiieba ? 
liil, Covíaeiate, pues 'alifte 
vencedor deíti coui 'putíla 
con el Avanillo ayrrofo. 
r/rl. Qué Importa, fi f uTiergídas 
en el golfo de la pena 
naís eíperan^is íc. raí can? 

Salen Blanca^ yyt;leta, 

Blanc, Qué le vííie cpn mi hermano ? 
f^eL Dentro de íl^ ía U mírma 
quí iaba. Mo ha hJo engaño, 
pcies ya el alma farpcndíia 
e «i toe nafa! apacibie 
del Apolo de fu vifti, 

V'kt, Válgame c( Ciclo ! qué miro ? 
no es U Venus peregrina, 
que idolatro amante, y ciego ? 

Jal» y Ja otra no es la Nimpha, 
que Carnaieoi) del Vietico 
'fne dá pon la e cretenida ? 

Pues «orno en aqueída cafa? 

Jai, !Lo peor del juego feria, 

ÍJ Tupiera que a'u hcraiaup 
íc metiUe la crpadlila* 


^ qua fea tar.ta mi dicha, 

^ que. en la mayor atíiccion 

^ la fufpenda el alegría 

de \i1tC4 quando el recelo 
de aver íido conocida 
de mí bermano, en tantas penág 
me lifonjea cu vífta. 

^ Jal, Qné engañada viene, Blancal 
4 C^ué ignóreme tnara.vílla 
el lucetrode fu hermano ! 

^ Blan, Qué conílelacion propicia 
te conduxo á mi prcfenciaí 
El ímin, la luz divina 
de ellos ojos, que fon norte, 

^ que i vév fu .beldad me guia. 

^ Jal, No mí hablas aíg ■>, Veleta? 

^ Vel, Eíloy buclta al medio dia 
^ por el Viento, que acoftumbra 

^ regalarme con gaUínas; 

¿ y por lo que les pareces, 
w no vértc entre ellas me admira, 
^ Tal. Bien tienes de que aJmirartci 
¿ pues quando fu amor me pica 
^ entre ellas, foy como Galloj 
^ que las regala, y cobija. 

^ Saber quifiera, fenora, 
gg fi ella cala es la divina 
' esifera detu hermofara. 

Defte modo folicica af: 

^ mi pecho falír de dudas. 

^ Btan. E 5 de vna paríenra mlt> 

^ hermana del Gavallero 

® q aquí habló con vos. Permita a{ 
el Cielo, que cíl.i fi xión 
termine fu duda! v/cl. fija 
mi .coufufion en el alma 
^ con nuevos rlefgos me admira^ 

^ Jf^l, Qué mí amor n-' te füjeta ? 

Pende de otro mi alegría# 

^ Jal. Pl Viento te ob ígaría 
^ i fer mudable, Veleta, 

^ VeU Solo á fu merecimiento 

^ me rindo amaine, y vfana. 

^ I##/ Como te halló tan llvianaf 

^ te vino i llevar el Viento. 

^ Vel. Porque ít pefartc viniera# 
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DE DON MlGf^L DE BARRIOS. 

(• afflof fupe eiBoleatmc, 

Ul. A mi 00 pclacme 
ffoa cofa tan ligera, 
r»/. Ni i nú f¿ darle cuydado 
el amor con que me ahitas. 

Pues cota» no le vomitas ? 

V(l. Ya por otro lo he ctocado. 

Vtntrt nudo £t>m» fttt »hrt» yn» 

llun. Si no me encaño, efla puecU 
• abren. Vel. Retírat-, paes; 

! A a elis» 

mira que Don Marcos es . 
el que ya la cieñe abíeita* 

5 B'.an, El aufentar me de aquí 
es fo(<joro: á Dios. feSor. 
y¡^, BolvcrJs ? Bían.. Sí, porque amor 
tne dexa U vida en ti. Vsfi 

vi¿?. Difunto cftoy fin Al luz ! 

Kel.Y yo de v¿rme aufencada 
me juzgo rcfuGÍtada^ 
hl. No avré meneftcr capuz. 

Sale Den Marcos por Hrji pféert/t^ 

Mar. Con notable confufion ^ ¿ uarCy Qué quieres, Fakio? 

buclvo ! T/^.Paes qué ha faeedido? ‘S f<i¿. Solo dezir, quc prctende 
Mar. Conocííle al que herido ^ de Don Bafilío el criado 

dcxalteis ? vi^. No: el corazón i p. hab!ar**e, y que para, entrar 

r» ^ ^ liccncía ctli efperando. 

^ iáar. Sí vé á Don Vl^or, recelen 


1 


9 

Quando imaginé rendilla, a ]í4Í9 
M de zclos muero abrafado. , 

9 ltd'. Como á niño te ha tratado^ 

^ fcñoc, pues te di® papilla. 

Marc. En el Cielo de fu amor 
padece el alma deívelos# 
vi&í. Yo eftoy rabiando de zelos^ 
tul. Acude ai Saludador. 
yi&. Q¡ú afsi. Blanca me enganade I 
del pecho el alma (e irtancai. 
íg iféL No quíficra que de Blanca 
Jí vinieras á ícr cornado. 

^ JáAr. Dcfcolorido, y furpenfo 

cftais de otrme. r/áí. Don MarcolJ 
9 ©yendo injurias de amor 

^ fe renuevan mis cuydados. 

Que como de amor naeÍ€roñ¿ 
y conocen fus engañas.» 
fe previenen de rigores 
por rcfiftír fus aílaltos. 

H Saíe Fahfú^f crtaioj 

S tai. Scíbr, i parte quificra ^rf 
^ hablarte. 
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en gran peligro me advierte 
Marc. Pues fabed, que disfrazado 
venia determinado 
idarmcfangrícnta muerte} 
que como con vn for^ofo 
fracafo ofendí fu honor» 
y Ggo con tanto amor 
de fu hermana el Sol hermofo:: 

Q ié cfcuchü ? zelofa furia ! /. 

Temiendo, al vér q me obliga:! 
Aun cfto mas ? ha enemiga! ap* 
En fu honor mayor injuria» 
mi muerte Intenta arrogante. 
'df.Toda el alma es Mongibelos! ip. 
quí me aya dado ¡cños zclos 
a ingrata que adoro amante 1 
Mas apurémos, dolor, 

^ duda que al pecho inflaman 

I ^ ei dlzi0 

crmtno es de vueílra dama ? 

^ Como ella hcíhizo de 




é? que le dé avífo fu amo 
® de que amparo a quien hiriój, 
con que feri ncceflario 
bttfcarme mas al empeño» 
por defenderle del daño. 

Quiero evitar la ocafion. ^ ^ 
Don Vistor, en cCíe quartó ¿ iU 
importa que os ocultéis» 
porque no os vea el criado 
del dueño que amante adoro» 

F/¿f. Solo obedeceros trato: - ^ 
qué afsl Dón Marcos mé ©fend® 
con la prenda que mas ámo í 
^ Ul. Plega al Cíelo, que el tercera 
no haga molerte en el quarto- 
w Mntranfe les dos y y qsitdán 

^ lak. Le diré que entre ? 

^ Mfff, lícfl pnedes. 

Vsff f / ffíad# j 
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co» icncrlc prefente, 
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]e dex6 cnC«nccs paíTido 
de viia eílocada cruel. 

¡Ja r. Cielos, q eftoy efcHchando? i 
mas, honor, dilsiiTiilétnos, 
que importa que eíle criado 
no conozca de mi pena, 
que dc&lanca foy hermano: 
mucho tiento fu de igi acis. a lint, 


'Ul TEftis loco ; F/i*. Eftoy rabiando 
de zelos ! Aqai efeondido 
faber intento:: /«/. Habla paíTo, 
que fale vn Viento Mercurio. 
yíB. En.vivos incendios ardo l 
S»/í vitn. Dame tus pies. 
ii<tiirí..Viento amigo, 

levanta, llega a mis brazos. 

. Orno queda el Sol que adoro ? 

Yhn. Sintiendo tu a.ulencia tanto, 
que fi il fus.ojos no buclves, 
temo que funefto oeafo 
ka de tener fu hermofura. 
aiídr. Como puede fer, h ingrato 
fu amor, ^ mis efpecan^as 
les dio Injuftos defengañosi 
íe entiende lo que dizen.^ 
liéL Son poco entendidos ambos* 

T¡B. Sin duda que los dos 
de mis ofenfas tratando» 
liál. Señor, vámonos á dentro , 
no venga á tentarte el Diabla 
^ hazer algún defatino. 
yiB. Bien me has advectido^ vasnos^ 

que yo bufeavé ocafion ^ 

quedé venganza á mi agravio; 

^ujtanfe 

ylen» Como Íe difte muerte 

áTtt primo dcfclichada, ^ 

íc moftró Contigo, efqaiva^ ib Marc. El te guarde, 

mas ya en tu amor contemplando, ^ Entre penfamíentos 


& Viera. Por aver tan corto cípucia 
^ defta Aldea á Bircelona, 

j? en vna (illa de manos 

C iBC ha mandado que le lleve? 

^ mas antes, de ti obligado, 

^ vengo folo á que me mandes. 
Mar$. En premio de cíTc cuydado 
eftcdlaiTíamc recibe. 

Dale yna forpijdy y laego yn 
con vn retrato a 
Y cftc pape!, y retrato 
darás á mi amada prenda. 

Vitn. Yo fe lo pondré en íus manos, 
y a.un te traeré ia rerpnella, 
porque tu afeélo bizarro 
me baze preciur(7r de anillo, 
dcfpues que.ícy fccrctario. 

Mm c. Yo Iré á Barcelona á vécla. 
vlen. Tu amor feri laureado: 
á Dios, feñor.- Vafe. 
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con la gloria de quererte, 
no fe acuerda de fu agravio. 

E0O como puede fer, 
íi aleve. obliga áíu hermano 
4 venir contra mi vida> 
por averie revelado, 
qtíc 4 los filos de mi efpada 
murió fu primo. 

V'ant. Es eng - ño, 

que mr feñor folo vino 
4 eíla Aldea, enamorado 
dt BUuca, vna hermoía dama, 
que efta mañana en el campo 
dio favores á otro amante. 
Con quien zclofó mi anao 
fací) la efpada? mas tuvo 
poca dicha, que el contratio¿ 




vanos 

difcurrc el alma confiifa 

( ay de nvi ! ) confi i erando, 

que en el golfo de la ofenfa 

padece mi honor naufragios. 

Mi hermana ( ha CI^lo ! ) lUva¿^ 

oy de vn antojo liviano, 

vlcrajó ( quéalevoha ! ) 

í» honeftidad, abrafando 

con el fuego del amor 

el Templo de fu recata. 

Don Baíillo queda herido 

por fu ocafión, yo agraviado 

previniéndome al enojo 

por redimirme al apla ufo; 

que aunque es fu amor el caU*’» 

es mi honor el laftínnado. 

Fívor tne pide Don Viftor, 

■ (iii 


don MlcrEL 


fifi avft canfiderado, 

quanto me cftá ofendiendo 
SopiJ^iluconUariQ. 

Mas pues me ofende atrevido 
(iígüíendo el afeóbo vano* 
que alimenta cautelólo 
chía cafa de mi agravio) 
nccclUrio es el remedio 
antes que fe aumente el daño, 
que quien go:ió fus favores, 
también gozará fus ^brazos. 

Con mas prudencia que enojo 
mi injuria difsimulando, 

(in darme por ofendido 
le ¡ncímaré, que c blígads 
cié iü amiíiad, folicito 
liizerle de amigo hermanos 
Para que ccíTen con ello 
de mi Opinión los cftragos* 
de mí vengarxja el icnpulfo* 
y de fu nr;uertc el amago. 

Mas (i i la fé de mi hcímana 
le niega el debido lauro,, 
rompiendo á fu oblIgacio^El 
los indííTolub’cs lazos, 

1 cuchilladas le. haré 
( fi, voto á Dios ) que anegado 
en fangre, pague fu culpan 
porque es mí honor tan bizarro* 
que fi Le ofendiera el Sol, 
al Sol hizicra pedazos. 

Vítfe^y fadt ^hUú como r{€e¡a^dofe% 
iftU Don Marcos dclcolorido, 
con el roftro demudado, 
fe ha quedado con Don Viílut: 
fi le querrá dar con algo, 

Cabiendo que por fu Blanca 

andamos de quarto en quartoí 

Mal hize eadexarlc Tolo: 

mas qué puedo hazer, íi entrambos 

nie mandaron fatír fuera í 

O fi Blanca en eñe paíTo 

paliara el trago que yo, 

y me diera mejor trago 

convn.frafco de lo purol 

qui fuera vérmcenirafcad®j¡ 

con el vino harta los ojos, 

f cl vojBito haftn los labios t 


DE BARRIOS. 

Pero Blanca no paíCCC 
por mas. que cftas cuentas hago* 
Sale ví¿i. Julio, al inftantc, al ptoviÍQ 
baxa á cníillar vn cavallos 
fa (ganaos preño de aquí. i • 

/«/. Qué te paísó con Don Marcos.. 
V/éi, No me digas nada, /i^/* Y Blanca ^ 
Huyendo voy deiíu enganp<í 
Iu¿. Como huirás* fi la jufticia ^ 

el cavallo te ha embargado . 

Don Máceos me ofrece v^ot 

vén, que cftá á fuera eCpcrando^ 

Iií/. Para eftar fuera de fota, 
bücno-os falir dcxavallo. 

Avra vn hitfete con recado de efcrhtr^S^ 
fale ‘Flor c#» vn pítpcli y yn 
>to en i(c mano. 

F/flí*. Coi>d güilo de mirar 
el retrato de Don MaccoSjj 
me olvido del alvcdrlo, 
y á fu obediencia tr\t allano^ 

El papehbuelvo á leer, 
que me dio con el retrato 
Viento, que mi amor conítantC¿ 
con leerlo, y con mirarlo, 
dcticDecl páíTo á mis penas.^ 
viendo que á fus glorias paflb. Leéi 
Efte infeníible traslado 

del que aufente queda en calma, 
•bufea en vos, mí dueño, el alma» 
que en vueílro Cielo he dexado^ 

Sí en vueftra vifta, animado 
fu vital acción efpcro, 
dicha.como á cierto infiero^' 

( ya que fols del alma archivo^ 

en bufearme á donde vivo, 

y en dexarme á donde mucrOf 

Bexa de-.leeri y 

Si en'él mucre, y en mi vive 

tan amante como afirma^ 

y de í» amor me confirma,’ ^ 

quando^n mi pecho fe cfcrive#, 

' Ya del gufto' qucjccibe' •. . 

mi amor, el premio le alcanza, 
vífto que la confianza 

^ que tuvo de mi lealtad* 

2 me llevo la libertad, 

S y at€ 4^1^ l*^ erperanfá? 

j ** 
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De vn agravio perfuadída 
quife olvidar ik mi atnaoce» 
mas luego el amor gigante 
fue de mi intento homicida: 
Que como entonces con vida 
qaedo en mi pecho eícondido» 
me hizo olvidar de mi olvido 
^pefai de mi pcfarj 
porque no quiere olvidar 
lo que olvidar he querido» 

Y afsi, pues me dá lugar 
la ocahon de que mí hermane» 
ya convaleciente, queda 
en fu quarto retirado: 
refpondiendo á fu papel, 
mandaré al bien que idolatro» 
<n cada letra vn cariño, 
y en cada razón vn lauro, 


Tonefe a efcrMr , 5 f»¡e Den B»[lll0.(er 
" lus tfialdust 
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Sin dar repofo i mi mal 
padezco, confidcrando, . 
que fanando de la herida, 
xio eftoy de la injuria fano; 

El defeo de vcRgarmc 
ine ha traído de fu quarto,' 
bufeando en mí hermana Flor 
algún medioiimagínado, 
que le dé i fu pena luto 
pot la muerte de fu agravio. 

Mas eferivíendo vn papel, 
divertida, de mis paílbs- 
nó fiente el rumor: qué haré ? 

En gran eonfuíion me hallo í 
Mas afsi faldré de dudas* 

el papel. 

Ilor. Ay de mi ! Bafi, Qué es eCko ? 
í/tfr. Hermano:: 

Suelta el' papel. 

Ilor. Qué defdícha ! 

repara:: Bafi: Qiié eftoy mirando ! ^ 

vi el retrato.. ^ 

de Don Marcos de Moneada ^ 

( Ciclos! ) no es efte el retrato i 
'Flor. Ay muger mas infciizc ? 

Bafi. ^ yiyas kas me abraío J» 


C Lee el papel; 

® Si á mí primo el sér quitafte^ 
llevado de vna violencia, 
é mí (olo, con tu aufcncia, 
mas tyrano me matafte. 

Dexa de leer. 

Qu^e tü fuíñe la ocBÍion 
deíte lamentable cafo, 

^ traydora:: Flor. Hermano:: 

^ Enemiga.- 

Flor. Ay lance mas apretado ? 

• • Bafi. Caftígaré tu delito. 

^ Flor. Mí muerte cítoy recelando; 

® Bafi. Y por darte mayor pena, 
al traydor que me ha injunado 
he de mataré tus ojos. 

Muera yo en pefares tantos! ap 
Bafi. Que pues fuíltc el iriftiumcnCo 
de las injurias quepaflo, 
también oy de mí vengan 
has de fer motivo ínfaufto. 

Vn papel le has de cícrivíc 
de mis rigores notado, 
porc^uic encuentre con fu mucite, 
viniendo a faufear mi agravio. 


Fenefe Flor vn Heneo en los ojoSf 
y el prfífigue. 


^ faldré 
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No con lagrymas prefumas 
templar mi eru ju indignado} 
que fi é la venganza mía 
quieres anegar llorando, 
del material de tus ('jos 

mí vengar^’, é nado. 

Flor. Hermano, íi tu faVor:: 

Bafi. To enemigo foy, no hermano} 
y ahí. en vano fo lícitas 
pedir favor al contrario* 

' R' tírate á tu apofento, 

Fior. Vn cadáver h y ciado ! 

Solo vengarme pretendo. 

Flor. iij7or ! 

Bafi. Muera ofTado, 

con el ínf^;^ yj^a ofenfa, 

_ le caufa a mi honor dcfmayos*’ 

^ Flor. Los Cielos me dén alivió ! 
f^.Bafi. Venganza me dén los Alkus.^ 




DE DON MlCni DE BARRI&S. 

C víendotne en efto reruelco; 


JORNADA SEGVN DA. 

* 

Sslen Von Vlcior^y jallo 4 e camino^ 

' nñJíd» las effadas^ 

luí No hemos efeapado nial, 
pues Gon la vida cícapamos 
fin ayuda de vezinor. 

Y¡ñ, TtmiefOfí mi enojo airado, 
Ul Ellos vinieron por lana, 
y bülvíeron craíquilados^ 
pues faliendü a capear, 
con la de Rengo llevaron. 

El vno quedíi pidiendo 
confites Y otro garbanzos, 
y los demis fe acogieron 
veíiídos de colorado. ,, 
r¡S. Buena íueire hemos tenídd. 
Jwl.Todo fe debe á elle brazo. 

r 

Mis dime, qué íi'émus de hazer 
J ellas horas, y en vn barrió, 
qneno fabémos las calles, 
c mo Dvjt) Qwixote, y Sancho, 

' huleando á tu Dulcinea, 
finlaber en qué Palacios, 

' hen qué Ci 1 lejuelas vive, 
y i rieigo de que falgamos, 
aunque démos el capote, 
con ^vn repique de palos ? 

VIS. Ningún peligro recelo', 
que de amor el que es vaíTalIo 
yence montes de peligros, 

«os cicfgos atropellando. 

Ya fabfs, que rne ofreció 
mi amíftad obligado) 
i Dolí Marcos, en cafamieoto, 
u heimana, y que la mano 
*?^«oblIguéá darle de efpofo, 
por vengarme del agravio 
Sjj*^lchizo Blarica á mi amor. 

ucípues co! íi.ieraodü 
^ c /uego de fus ojos 

encanto, ^ 

.. nue importaba, 

fiendo 

^•defigaio, quand* 
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echó los btzzQSg 
diziendo, que en Barcelona 
roe cfpcraba comoá hermano!; 

Par time, al fin, de fu villa, 
íin que mi amante cnydado 
fe dcfpidiera de Blawca, 
por loszclos de Don Marcosj 
cuya hermana, ^ Barcelona 
me crac Imin fobcrano, 
i informarme de liis ojos, 
prevenido, y disfrazado, 
íi es bella como fu fam^. 

Qi^ (i no, efcuíarmc trato 
de citar, por vn leve güilo, 
lujcco á vn eterno dañe. 

En cala de Don BafiHo 
mi deudo, píenfo entretanto 
elDr, buicando también 
al mac-ídor de mi hermano, 
para ei fio de mí'defco. 

lal No etl¿ tu diieurfo malo} 
mas yo eíloy de parecer» 
quí-clta Rioche allá no vamos. • 
V/ál Por qué ? /«/; Porque del camino 
venimos caníados ambos, 
y enfadarán á mil mudos, 
íeñor, dos hombres canfados* 
Boivamos a lá pofada, 
que ello es lo mas acertado. 

FiV?. Quierolomar tu confejo: 

mas gente en la cal le ha entrado^ 
la!. Si es la jufticía ; F/a. Elfo temo^ 
lai, A ricígo los dos eñamos,' 
que nos manden a vn Preíidio 
con docieitos de a c» va lio. 

V¡¿i. Entra, Julio, en ella cafa, 
que la ocafion por íagiado 
ríos ofrece. lal. Plega a Dios, 
que en la cafa, por el cafo, 
íí o nos hagan azotea 
filos dos vi timos qn artos. 

Entranfe, j falen Don Marees y y Fablo 

de nerhe, 

Fah* Qu^ ul h 'mbre no conocííle» 
q ce dio el papel ? Mar. No. rabio, 
oy de Barcelona á penas 
rrgiftié las calles; quando 

def-* 


i4 fEvm FAVOR 

dcfpu« ác llamarme i part^, 
me áhío: Señor Don ¡vUícos^ 
cftv p^.p^l os embía 
la es prodi^^ío en amaros^ 
íücflíivy ^cxandoK>u entonces . 

.coiifufo, íu nema rafgo| 

de f loe, .en donde 
iUiandA» qwc á .v¿tla a.fü quart® 
jnc dífporiga,y que ádas do.ze 
de la noche ( fayer raro ! ) 
roctendei abicrca la pacica* 

Viicen átnt^o.^ 

Safi. Muere, craydíír. 

Ha, citanos i 

MI enojo os dari la mneite. 

Ocntio rvMo de efpadaí, 

AÍ 4 r. Qu¿ lucnm* es elle ] Fnk» Malo, 
en UíC&la de cu dará a 
fon las vozes. 

Mur.c. k q.ué aguaídoí^ 

AUi he de cnícar, vive el Clda, 
losriefgos ajcropellando, 

,0uc mi valqr no pcríiiic« 
íufóíTíienco cn.calcs cafos* 

Sigíleme, ;Fabí o. 

Enir a f.tca>idü la efpjidíf» 

No puecli^ 

,que eftoy de miedo clicado, 
y pienro que Us icUquíiS 
en losxalujones qued-iron. 

Dentro rtifdo de cj^4¿¿^s, y 
■en cuerpo. 

:F/ír, Cavallerc, íi ( s (;b’Iga 
vna miiger con fu llanco^ 
poned mivV'ida en d d e nía. 

;Eiy. A. buen árbol fe Iu atcimadQ. 

D}ze7i dentro, 

SjJI* Cruel Don Marcos á donde 
recíras.cobardc el pallo i 

I4arc, Antes { irado^tc bu'co. 

^Ur, £1 alma tengo en los labios: 
ay, Don Marcos. de rnis ojos:i 
Flo.r es aquella. 

í>eni.l»a (l. Villano, 

iriaerve Jialiaris enmi ef^ada* 

Mi enojo te hari pedazos. 

íP^iW. Sucorredme cHctal pcligro.o 
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'Jl COITTRARIO, 

que yo guii dai os premeto 
como fi fuerais Dilanca. 

^y/utfe ,jti*e>ve 4 filir Don Marca cnU 

effsda defritáda, 

Marc. Notablc<cray<€Íon ha fidoj 
A peligro cftay , li aguardo 
ius cncoiígos aíecos, ' , 
que me elián acnenazando. 

Sin duda que ha lado, tiaz® 
de fa caucciofü hermano, 
para quícarene la vida, 

^ de los zelos obíígado. 

® y [alen Don Bí^fillo , y Vlentú^ CéníSÁ 
^ '^fp^das dijfnadíís, 

^ Baft. Corrido,eítoy,.vivc.el. Cíela, 

^ de que afsl le a ya -cíjcapado 

de ñas raanosj aus no ímpoeta, 
que yo yengsré mí agravio, 
.aui^que ¿el quai^.. Elemento 
le favorezcan los ray . 
que quien me llega a enojar, 
no eftá feguro en. los Aftros* 
Sígueme, que no repofa 
mi corazoií agraviado, 
halla quitarle la vida. 
vUn. Es muy valiente Don Marcos, 
y no qLUiiera,,por Dios, 

^ que nos marcara loscafcos. 

& Avran facado lU'^esyy^faUn Blíincs^ 

y Veleta. 

VeL Señora, qué pena aleve 
te defeompone cruel 
el jazmín de tu clavel, 
y la roía de tu nieve ? 

Bla^. Ay, Veleta'! nv¡ afilccíon 
ti taneílrañ.K tan frravc, 

' ^ O , 

qne en.nnl fciuírnícnco cabe, 
y no-cabe en ítJ lazon. 

;0/ me traxo J Bircelona 
Don Marcos, mí hcimano íojuft®# 
donde á manos del dlígulto, 
con Cal rigor me apafsiona, 
que aborrezca) ya eLvivir^ 
porque en .la cárcel de amor, 

-no tengo, de mi dolor, 
roas alivio^ que el morir. 
’Cafamc ( fuerte fatal ! ) ^ 
y no mcha dichoco» quien# 
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DON MICFEL 

porque auTetite de mi bir a , « 

vi) hombre , que nunca he vifto, 9 
rendir mi decoro, ^ 

ti ene rciiíto, es derdoro , ^ 

muccce, fi no me icfiílo. 9 

Prefto ( «I dolor ncic en gena ¡ ) ^ 

eftsrimos i porfia, 
yo en brazos de fu alegría, 

¿1 en brazos ic mi pen i, 
y en tao contrarios «fedtos 
Je be de adroiclí: ( fuerce dura l ) ^ 

por dücno de mi heroioíiira, ^ 

pero no de mis afeólos* 

Que vna violenta cnveldad, 
fi tiene poder Injulto, 
bien puede fotcar el g«l\o, ^ 

pero no U voluntad* ^ 

Y afsi, laftímada (lento 
tile vltcagc,.cftc rígor^ 9 

pires el remidió mejor * ^ 

es morir en el Gormenco,^ 
n/. Si de Cíl cftiaiia pena 
quieres vencer la porfia, 
y de tu melancolía ^ 

■ romperla dura cadena: ^ 

premia la mucha lealtad ^ 

de Don Biíillo tu amante, ^ 

pues tan fi lo, y tan galanté 9 

foilvita tu beldad.: ^ 

Cafarte con &1 procura, 
y ferá acertado medio, ^ 

que quien aplica el remedio ^ 

con tiempo, fus males cura* 
QuandodqDon Viélor lloro 
la ingratitud; quando amante, 
al pallo que es inconftantc, 
fabes que firme le ad a'o: ^ 

podrá mi corazón, ^ 

Viviendo en captividad, ^ 

rendirle la libertad, ^ 

q'Je efti en otra pofTefsion* ^ 

aunque es tan digno fugéto ^ 
Don Bj filio de mi ¿mor, (k 

Wzirro, cortés, feñor, ^ 

Raían, valiente, y difcrcto, ^ 

^«miedrella laínfiacncla ¿ 

i Don Vidor fe inclina, 
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X)£ BARRIOS. 

qae á la volüiitad divina 
no ay humana rcíiftcncía. 

Vel. No vés, que amarle es exceffbj 
deípiics que fu dcsiealtad 
fe aufentó de tu beldad 
bn dcípcdirfe i 
Bhnc. AunpcrcíTo 

el martyrio que me alcanza, 
mas en fu amor rae enagenaj 
porque tengo mayor pena, 
quando no tengo efpcran^a. 

Y afsi, pues de mí accidente 
no puedo c! rigor templar, 
dexame foU penar. 

Vel, De tu güilo cft«y pendiente. Vaj 
Bian, Aora que la foledad 
á mis pelares atiende, 
y elfiiencio comunica 
ios males c]ue el alma fientc: 
aqtii llorando afligida 
los rlg res de mi fuerte, 
que en el potro del tormento 
mas me apnetan los cordeles, 
podré quexarme de amor^ 
ti quexitíe vn alma puede, 
que en los brazos de la pena 
no Cabe vivir alegre* 

Pero rendirme á Morpheo 
fera acción mas conveniente, 
que mientras duerme vna trille, 
no ay rigor que la molerte. SietAfs 
Rfpofando en ella filia 
( fi el dolor me lo coiicfdc ) 
borraré de la memoria 
mis confufiones crueles, 
tanto Hnage de penas, 
tanto tropel de accidente^. 
^uedafe dormí dit <<??? 1^ mano en la fnext 
y jale Don ViBor lleno 
de polvo, 

yi¿í, A julio dcx<i perdido 
en aquel obicnrc^ albergue 
de donde» en brazos del ticfgo, 

fupe efeapar de la muerte. 

Burlé á mis contrarios fieros, 
retirándome prudente 
de iu rigor á vn jardín, 

Y falcando fus paredes, 

^ ven- 
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vcxí^o dlfciirricnJo calas,* 
íiu íabcr donde la fuci te- 
me eft^e .q^ar<to::: 

pero,- Cíelos, qué e-elcñe i^sBlSc. 
maravilla es la que m;iro;J 
no^s Blanca ? Amor, no es la-fcnix 
de Iwrm jfura, que, idolatra ? 
RurmieaJo eftj, i¡ es que duerme 
quando, armada de Lpzeros, 
pechos rinde, y almas hilare# 
Soííícnc al Cielo queírnika 
fu mano Atlante de níevf, 
que Megiral S '^í'fe atreve 
€n temer que fe derríu: 
íSívinoampulíb exerciu 
^ £ ü.-Si n h n m aa o, * 

y £\irs aci€d¡kp-^xmc allano, 
que puede, ciando en el fu el o 
toinit con .k mano el Cíelo, 
yieneiic ¿íí'jfu mano, 
Cs^ntempfUiido el arrebol 
.¿el Sal de Blanca, cftacU 
dcfdc vn día al otro dia, 
pues paíTo de Sol á Sol; 

Amorofo Gicafol 
de fu fulgvor 


pedir pavor al contrario. 
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ptífttaáiáo en mis deímayos, 
qae no me hiiíera con rayos, 
fi no fuera ceicftuh 
Ay, Blanca, hermofa homicida! 
gloria de amor í^íífíerta i 
é á matarme cílis derpíerta, 
sio a mi amor eílés dormida: 

Mas^ ay de mi;i ^ que rendida " 

el almial dolor que fiento, 
conoce del ardimiento, 
que a tus rigores me humilla, 
que duermes f^bre vna (illa 
para rostirme de afsiento^ 

Mas ya de fu ardiente luir 
•eorre las nubes de nieve^ 

WsfpUrA^ MUnett , y vieadok Dm ViBar^ 
Uv.antát ciffu[iíiAa, 

BUp^ Ay, corazón! m is qué miro ? 
quien eres, hombre, quien eres, 
¿rsi te atreves a* entrar 
4c^^ée asu e;! So] no fe attcvc::? 


S vici. Detente, herrnofa tyfanaí 
^ el vano temor lufpeflde, 
^ueloy tu amante infelía, 
iií fer infeliz merece, 
quando a cu iu,z abrafado 
>mucic amante, y nace Fénix. 
ií:íaycndo de íaijuftícía 
vengo por cíTas paredes, 
ha(U llegar a elle quarto 
donde tu Sol amanccci, • 
para falyar efta vida 
de mil cfpadas aleves^ 
y a fujetarfa a tus ojo^; 
que la libertad me prenden,^ 
pUtfS quando no mis contranqs,' 
me micas tu tolamence. 

BaSen yj, feñor Don Víókor^ 
Jas UTonias( lance fuerte'! ) 
y advere! J, que a m ^yor rícrgo 
^ yueitro valor fe previene, 
fi os detenéis: aufcucaos. 

VfB. Mal podrá r^ivu aufeate 
^ de tu Cielo f )berano^ 

quien folo vive deyértf. 
Aufentarme »o es pof 'íble, 
que el fuego que el alma íicntiB 
con la gloria de mirarte, 
fe olvida de darme muerte* 

Que fí mi pecho, rendido:: 

Blan, No profigaís, que no tiene 
ya el corazón fufrimiento 
para oir ( Ernas me encicndet) I ) 
Canta lllonjar .iios, idos^ 

6 vive c! Cíelo, que intente 
vueftra muerte, (i atrevido 
os arrojáis á efenderme. 

Qué cfperai' ? víB, A que tyran® 
de mi pecho te en.igene 
tu feliz amante ( ay, Cielos ! ) 
fiendo homicida Inclemente 
de la vida, que en tu Ciclo 
injuítas penas padece. 

Mas es tan grande el amor, 
que el alma a tus ojos tiene, 
que aun defpues de cftar íin vid® 
te ha de amar eternamente^ 
que nunca fe olvida el alma 
dé lo que idolatra Siempre. 






3ÓÑ MICVEL DE BARRIOS. 


iUn. we tavíitc amor. 
p;^,CoDÍas harponcs me hieres, 
quiiído bulcanáo favores, 
rKuentro coa tus derdenes, 
amor fomos, i porfia, 
tu el 0¿aío, yo el Oriente, 
pues quinto en ti mis fe anubla, 
tanto en mi mis rclplandece. 

BUn. Qi^icn bien ama no fe aufenta. 

Entonces xclos crueles 
de tu viiU me aufentaron. 
ilin. Elfo es engaño evidente; 
que (i qual dízes, me amaras, 
no contra mi vida aleve, 
en el lecho de la aufencli, 
dexaris mi amor doliente; 
que quien enferma de zclos, 
por templar fis accidentes, 
í^uarda fatisfaclones. 

Y quando no, mas ardiente 
procura de fu eiperanqi 
vencer los Inconvenientes; 

Vayafe vueíTa merced, 
que ya de mi amor no tiene 
quecrpcrac , (t lo rigoces. 

Qué poco mí f¿ te debe ! 

BUn, Afsi mis agravios vengo, 
r/d. Yo te ofendo con quererte; ' 
roas tu, mudable, me injurias 
con zelos, y c®n defclencs. 
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Don Vídtor; y como amlnte 
mi hermano por Flor padece, 
píenla, engañado fu amor, 
que por mi Don Marcos mucrCf' 
Si le deícubro cite engaño, 
es fuerqa que conlidcrc, 
que Don Baíilio en amarme:! 
Rtéldo dentre^ 

Mas quien mis puertas inquiete^ 
Si avrá venido mi hermano !• : 
deídichas el alma reme ! 

Aqui le importa i mi honoí 
evitar males tan fuertes. 

Veleta? SaUVtUttti 

VtU Señora? 'Blan, Amiga» 
aora el valor conviene. 

Si el rigor qpae me amena*»' 

A Don Vi^or. 

) piedad, feñor, os mueve, 
id (igaiendo á cífa criada, 
qu: á pefar de inconvenientes,' 

03 pondrá, íin fer fcntido, 
en la calle. F/<2.Quá me aiifcnte ? 

^ cíTo fuera á no aver zclos. 

^ Blan. Por qui, en peligro tan fuerte? 
vm. Porque nací tan terrible, , 
que aunqttí me amaras, valiente 
cfperara aqui á tu hermano. 

^ Blan* EíTu es perderte, y perderme^ 
V!ci. Tu ingratlcud me provoca. 
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ífb.Yo otro amor ? hombre ingrato, ^ Blan. Siempre am inte, firme fieraprc 


no íabes que firme (iemprc 
te qalíe ? v¡¿}. Si que me agravias, 
qu¿ndb de Don Marcos eres. 
Podrh negar á mis zelos, 
que me injurias por quéretle ? 
efto no es cierto ? no eftabas, 
qiundo herí á tu hermano, aleve, 
en fu cafa, donde él proprio 
fe alabo, qife de tu ardiente 
amor» era objeto digno. 

Bkn* Qaé Jizes, hombre? detente: 
quererme Don Marcos ? 
ingrata, con él me ofendes. 
Anra acabo de entender a 
origino, q»ue le tiene 
^íílofD:deDonB*irilio, - 
yo foy hermana infiere 
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te adoro como te quíte; 
fi cita verdad te convence, 
y te precias de cortés, 
no á que te fapHqiie cíperes 
fegunda vez, que te vayas. 

Víci. Es verdad lo que me adviertes? 

Blanc. Que pondere mis mi amoc 
el tiempo no me concede: 
obliga mi fé con irte. 

Vtei. Voyme por obedecerte. 

Blan. No buf Ivo en mi de tumbada ! 
Vafe Don ViBor^ y Veleta, y faU fahUi 

Fab. Señora, en aquel retrete 
dexo efeondida á vna dama., 
por quien mi feñor fe oficcc 
á los peligros de Marte 
en los jhrazos de la muerte; ^ 

Q 
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tén cuenta con íu hctmofura, 
itiíentras voy a focoriprlr. 

Ví^fi ’Bahlo y y ba.lve a falir Veleta 
r - ' * Alh(xro-tada, 

J^lan. Alguna ácfciicha temo. 

Vtl. Todo al revé? nos íiiccdf. ^ 
£//»»’‘.-PüCS dime, qiii ha fuccdldo l 
Apenas fay deíígcnce 
' ’á dcípedíc á cii amante 
por ttaridc) albergue, 
quardorciui abrir fu paertaj 
y ya temiendo que fueíTe 
tu h rtnano ( que á tales horas 
fe recoge muchas vezes ) 
leaíTc^uiédcíu vífta, 
y le recacé prudente 
cu vn retrete, que apenas 
fe divífan Us paredes. 

3Un» Ay, Veleta, fu venida 
algún fricafo promete 1 
peidida (oy (i !c ha vifto l 
Kéh Et temor, feñora, pierde^. 

aunque, fi bien es verdad, 

^ por poco llegan á vérfe, 
y fucedcyna dergcacía^ 
porque Don Vicb ^r, rebelde^ 
¿on la duda de que entraba 
otro amanee a mcrcc<‘' te, 

¿luífo efperarle atrevido, 
y darle lan^rienca muerte, 
f\ no le advierto es tu hermíno< 
y no amante pr-jcendiericc* 

Y aunque lo dii lo zrloíó, 
y le amenazo valleate, ■ 

ledexé oculto en el Quirto,* 
porque en et quinto no peque* 
Jklitn, El alma llena de fuitos, 
no fabe fi vive, h mucre: 
qué bien fe prendeh Tos males ! 
qué mal fe enl'^^in los bienes í. 

, puño Dáfi y F/ímí-i. 

Biyr Zelos, y agiaviíxs me obligan 
'4 que yo de Blanca intente 
regillrar toda la cara. 

F/f». iXriie, fenor, quien tómete 
en aventuras ageiias ? 

El grande amor que me debe* 
JPoi caía abicrU 


f££>/Jl TAVÓÉ '2L' C61^S.ARIó: 

tan i <lc!>hora, me enciende 
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el temor de que otivo amante ; 
fu h-^rmolo cielo. merece. 

Vten. Si con otro amor te err\bija¿t 
perderás quanto quificrc.^ . 
BUn. Oye, que en efla antebla . 
diento pedios. VtU Mucho íicntts; 
^ Vnn. Aquí, íeñor, cfti Bianc?, 

^ Aoja 

^ P//I71. Ciclos, Don Báíiiio es cftc 1 . 
Veleta, qué es cfto ? ay trille ! 
VtL S:?nora, no sé. BUn» Tu vendes/.. 

Cray lora, mi honor. VcL Reparar; 
B^ft. Advertid, que no os ofende, 
Blanca hermofi eda criada, 
que yo amante, y dliigeme» . 
hallando efti caía abierta 
( á mí amor cerrada liemprc). 
á cates horas ( ay, anfias ) 
no es mucho que me atrevicíTe 
4 entrar, por vérme abrafado 
en ciTe Sol refulocntc, 
que (iendo gloria de amor,, 
es ocaíion de mi muerte.^ 

BlanSl com ) dezi- me am ais, 
fcíior Don B^íllío, y tiene 
algún mérito mi fama 
Con vueftro amor, concededme 
aquí vna merced oue os pida. 
Bafi, \4i 05 fera (^bedíínte. 

B'^n. Pues p r la puerta cj Cí^craílA 
os bolve 1. Bzf, Sentencia fuciwt 
So be r a n o C i e l o m i o . 

defie el irdtance que os vi, 
hallándome 4 mi ña ms 
en adoraros perRo: 

Sin viíta, sér. ni alvedi 1 > 








el alma os/fleg >'4 ofrecer^ 
vfano de mercc-*r, 
por fíoeZua can notoria, 
que llegue a fer en vos glorí* 
lo qtie es en rrí padecer. * 

puedo opiímir mi amor 
dc!Due<í que 0 5 miré tan bella, 
porque es mas fun ^i de eftiell3> 
qu^ defeo del favrr: 

Y afii, no vfcis del rigor, 
porque es coiUU vos foípccha,; 
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y atin eftoy^ »«/ fatisfecho, 
■Lefiinjutiarme intencais, 
armas contra vos tomáis, 
pues liempre citáis en mi pecho. 

Crífe el rigor homicida 
tíe vn alma que amante os di» 
no por tefervarme a mi, 
fi por guardar vacftra vida; 

. Mas fi al rigor prevenida • 

: de Amor no os dexai, vencer» 
podéis, feñora, entender, 
que yo confiante he de eítar, 
con mas firmeza en amar, 
que vos en cborrecer. 

SaIs Don Marcos^ 

Umo. Oexadme, penas, morir, 
pacs acabo mi ciperarn^4: 
mas q'ucn eftá aquí i 
hfil» Qüví miro i 

Mrfmfe ¡os dos^ empuñando las tfpadas» 

Kí/. Ay, feñores, cuchilladas 
hadeaver, fi Dios no acude ! 

Han» Efto a mis penas falcaba. 

Todos a parte» 

Mart,Eñ mi cafa Don Baíillo:: 

^afp, Don Marcos en etta cafa ? 

Har, Defpucs que en la fuya, alc^^t 
q^Ifo entregarme á la Parca ? 

Han, De turbación no reípiro ¡ 

Bafi, Nobifta, penas, no baila, 
que con la hermana me ofenda, 
fi no también con la dama ? 

Venganza pide elle agravio, 
í-íjí. Muerte le dara mi faña. 

Villano, de tus arrojos 
oy fabré cortar las alas. 

Sacan las efpadas y riñen» 
q^ie con la lengua has dicho, ¿ 
^faydor, obra con la efpada. 

Mas que falioios de aquí 
lallioiados, y fin blanca ? 

Qalzi apagando ella 

vna dcfgracia. Mata la ¡ux,» 

Abuenas noches quedamos. 
k faltara ! 

KíV ci quien mí cafa ofende, 

Vti Xi ¿fticn Cantlllana, 

"‘^•l’«e{W.Udom€efcur^o■.^ ‘ 
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antes que clcurran mi pan^a. Vaf» 
Vten» Ya he topado con la puerca. 

^ Bafi. bípcca, traydor, aguarda, dvict. 
& Vien. Sigue mi alcance, y verás 
^ el valor que me acompaña: 
iS penfando que foy D. Marcos, 

^ vendrá (iguiendo mis plantas^ 

Bafi, Ceniza ce hará mi fuego, . . 

^ vien» Bien he logrado mi traza» 

^ Vafe Viento con Don BafiHo^ 

« Blan» Ciclos, aliviad mis penas! 

^ Mar. Donde,, villano, te guardas 
de las iras de mí azero ? 

Salen Don Vt¿ior con la efpada de f nada, 

6 Don Marcos encuentra d Blanca^ 

^ y el la abraza» 

^ Vied» El cílrucndo de Jas armas 

en cílc quai co he fcncido. 

^ J5/.Ay,Ciclo^!M.í..E(la es mi hermanan 
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Ola, Roberto, Lifardo, 
lazcsprcfto, Blan» Eftoy turbada ! 
Sale Flor al paño , y luego Veleta con 
y Don ViFlor fe emboza, 

Flor, Atropellando temores, 
que el pechó me fobrefaltan:: 

Vel» Señor, aquí eftá la luz. 

Flor, Todos los Ciclos me valgan ! 
Blan» Echo mi fortuna el refto. 

^ Mar. Bolcanes el pecho exhala ! 

Te dos d parte» 

^ vi^.Con otro(ay de mil)Don Marcos 
aquí dentro peleaba: 
mayores fon mis ofenfas, 
pues Blanca con dos me agravia; 
Flot:» Mi amante, penas, mi amante 
en los brazos de otra dama, 
defpues que lloié fu vida 
en los brazos de la Parca ? 

Marc» RcriiHrtcen vano intentas 
de lasdras de mi efpada. Riñeu» 
vici. Bueno fue encubrir el roftro. 

Por el otro que aquí eftaba 
me cicnf.rf/.El di^ blo anda íuclto. 
Mar. SerA ru defenfa vana. 

Vi^» Vive Dios, que de mis zelos 
afsi he de tomál vcnganija» 
Cavallerp, fi reñís 
pof ocaiion defta dama;; 

C.% 
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2,0 TBPIR TAVúR AL, COItfRJRJá; 

Blm, Cielos, íjnS intenta D. Vidor ? ®* lUmafte i tu caía 

f'iü. Yo cambien de fu cfperan^a 


C. 




e» 


defiendo U pLileísiGn. 

Mas advertid, que es ingrata, • 
que quien hazc cara i tres, 

, «o puede tener conftancía. 

'ílarh Todo el Cíelo es contra mí. 

Marc. Mas me irritan tus palabras^ 
jTici* Prudente, de fus rigores 
ine retiro, BUr?, Qué le macan ! 
ífftr^w/i acuchillando , y fale FUr 
donde efi^ba. 

Si aquí el dolor no me ahoga, 
íi el tormento no me acaba, 
íveftoy^de razón agem, 
b de entendimiento falta. 

Rigores, fi el bien que adora 
amante, de mi fe apaita^ 

. jpot qué me dexais la vida, 
quando me lleváis el alma ? 

¿clofo de otra hermofura 
< di peligro fe abalan(j.^ 
que Ic.dén muerte recelo^ -7 

que aunque ofende rui coiiftancia,' ^ 
i'cri mayor pena el véile 
muerto de amor por fu dama» 

Bíielvs a falir Don Mareos, 

:Mar, Qué fe pudiera efeapar 
de Us iras de mi efpada l 
Mas en eíla hermana fiera, 
que fácil mi honor empaña, 
he de templar> vive el Gielo> 
la col era queme abrafa. 

Blanca, aleves mas qué miro ! 
yiffr,. Ya de hablarme te acobardas, 
falfo amante, dueño Ininílo ? 

^ar. Ay confiifion mas eftraña ? 

Floi\ Tan ciego el' amor te ha puedo, 
q aun no (abes con quien hablas J 
Señora, pues vos aquí? 

FUr^Siy traydor, de tamudan^a 
íoy teiligo, ya conozco, 

' que ofendes mis efpcran^as. 
^^»-.Bueno.cs que traydor me llames, 
qtundo tu fola r»e agravias. 

•Flor, Ja mis te ofendió mi afedfco. 

Tu mi muerte no trazabas B 
5fltu jtc¿.5Íí9t , 



efta noche, di, enemiga, 
porque en ella me quitara 
la vida tu hermano aleve ? 

Flor. Fiiy de vn rigor vii lcncada; 
Mar^^ix el papel no me eferivifteí 
Flor* Obligóme fu amenaza. 

^ Mar* Pues quien le dixo mi amor 
á tu hermano ? Flor. Mi defgraGfa. 
Hallóme efcf iviendo ( ay, Ciclos!) 
en parte que á mi eíperan^a 
llegó a conocer la fuerte 
brujuleando la carca. 

Leyó el papel ( qué dcfdicha IJ 
y labíendo(pena cílraña!) 
que en el jardín de mi amoc 
tiorecía cu cfpcrar^ar 
Indignado contra mí, 
en otro eferivir me manda, 
porque yo propria al fuplicío 
de mi vida te guiara. 

Notó el papel que Iciíle 
amorofo, en que ccu’taba,' 
con la capa del cariño, 
el roñro de fu venganza. 

Y llamando á vn criado fuyo» 
para qué te lo llevara, 
me dexó prefiía en miquarto> 
previniendo á la borraíca, 
que i mi vida le apercibe 
el Caribdís de fu faña. 

Fuyílc á mi caía eíla noche,’ 
donde aleve te cfperaba 
para dar fin á tu vida, 
y principio á mi defgraría; 
Quando oyendoffiu Cefuft» 
el rumor de las efpadas, 
con vna llave maeílra 
di paflo. 4 mis cfperan^as. 

Salgo á’ la calle, y vn hombre 
piadofo mi vida ampara, 
y defta cafíjcfcondída 
dexandomc en vna eftancía- 
(que la madre de Morj heo* 
llenó de fombras «pacas ) 
bolviófe, y dexóme foJa, 
diziendome, que importab# 
ísfcnwif, dcfiú yiílai. ^ 
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Í)í DOJf MIcrSL 

y yo, deJiiáasceicada, 
oyíndo el rigido crtrucndo 
¿elasnjüitaccs armas^ 
fali, donde mi ioimí!?>*:o 
vían a vérCc ( accicni cyrana ! ) 

5¿!iiI;co de mis ojos, 
y cic otfo amor Salamandra. 

1^0 eombalido del Noto 
(i enciende el fuego con tanta; 
fuiia, como en mi c! amor^ 
ícnddo de tu iuccnttancuy 
que amor mientras mas lo enfrian, 
con mayor violencia abraía. 

Mas qué pronuncio í qi;é diga? 
yo querer á quien me engaña l 
yo obligar á quien me ofeijdc ? 
yo rendiimcii quien ine vítraja ? 
nientc mil vez-es mí Ubio, 
falga de mi pecho, (alga 
lile encanto,. efte dclnio, 
tfta ponzoña, eíla rebia. 

Que fi algún tiempo era ímim 
de los yerros de tus anfias, 
yafoy Afpid de rigores, 
ya incontraftable MoncaSa, 
ya de tu cfpcran^a Harpia,. 
ya Furia, ya Tigre Hírcana, 
yaBdi ¡ico, ya muertcr 
y en fin, muger agraviada, 
que folicica vengarfe^ 
para fer coiitra tus aníias 
Afpid. Roca, BiGIiíco, 

Tigre Harpía, Furia, y Parca.. 

^^rf. Señora, mi bien, cfpcra*. 
í/or. Suelta, ingrato. 

Si te allanas 

iefcnchaimc. F¿ 9 , NTo es pofsible. 

Ello es amor ? Flor, Es vengaL^a. 

A mis diículpas atiende, 
í/pr. Tu culpa clU averiguada, 
que mi tormento 
la confieíTan tus mudanzas. 

Bien litbc amor fi te adoro., 
me dizc, que me engsnas 
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BE SARRIOS. 

» i 

Mar. Mi contlaDcía. He. Y Blanca 
Marc. Blanca no puede 
fer blanco de mi cíperanza* 

SetU Vhnto aI fam. 

Vi en. De mifeñor no he podida . » 
templar la furia indignada} 
pues coleiico, y reíueíto, 
ha faltado por las capl'aé 
de clic jardín, con ínícnto::; t. 
rci^s Don Mareps, y naí amai. 
eft^n íolos; gran defdícha, 
fi. aquí m‘i feñor los halla, 
ha de fuceder^ mas antes 
que me cojan en la trampa, 
quiero acó jerme i íagrado, 
que ella quadra no me qiiadra^J 

del faño* 

Mnrc. Si no me ci;gaña el Qido, 
a fuera (iento piladas.- 
Tlsr... sé. lo que cl alma temca^ 
Marc. A fabcrlo voy, íguarda 
( iris mis fstíifdcíones. Vaf¿^. 
Flor. En bufea va de íu Blanca, 
bien lo adivinan mis zelos.- 
Aunque muera en la demanda/^ ^ 
tengo de feguir íiis paílqc^ 

¿Ijdtan leí luz , , ^ ella entra por yna 
ta f y.fale p^or otra. 

Con las fon bras defta fala 
Lo he perdido:. ha quien pudíer;^ 
falir vnavvezdc tantas 
recelcfas confufiones, 
que me atormentan el alma t 
Sale 'Den Bajilit. 
dar vengarla á mi agravio^ 
i (atisfaccr mis zelos, 
falté ppr cffas paredes,. > 

y pifo deíte apofento, 
en fus forobras, los síTc mbros^ 
en mis arrojos, ¡os ricfgc^s. 
F/cf.-PaíTos ázia allí he íei tido:, 
fi ferá mi ingrato dueño ? 
mss.afsi faldié de dudas. 

Es Don Marcos ? Ad D. Bafth'n. ^ 


Yofoy fitmc.Ro. En ofenderm*. %. M.- 0 }^^ 

Mi COr^Ton írinl ü f ro- ' 


¿I* Aí«r., Per ti naqerOr ñ 

lo afiima ^ % 

i k ^ 


íin duda que es efta Blanca,, 

mas, penas,- dírsímulémos. 

Y quieo á losfat £« 


ZÍ -TBDIR TAVOR M COl^tRARlÓ: 

bcíínofa Blanca) íisuícndo veleta cQn luz, 

^ VeL Con temor Taco la luz. 


viene el Norte de tu amor. ^ 

Tior, No fue vano mí recelo: a ¡f, VUh. Gon mil palos me contentoí 
ha tyrano l ha falfo amante ! fe jví/jr. De mis enojos, aleve:; 

De cn€»jo rcfpíi^b incendios \ a p. ^ Viento, tu aqui ? 

Sale viento y y luego Don Marcos, ^ 

Vien, Como eíú l obfturas la cafa> ^ 


con la efcaléra no encuentro; 

Mar, Al que Colérico figo, 
fi no me engaño, aqui dentro 
ha entrado. Rumor cfcucho. 

Jlor, De colera h«b!ar no puedo. 
Saber intento:: mas quien 
me impide el paíl'o i 
Aora fe encuentra D, Ua filio , y Don Mar* 
eos y y facan las efundas, 
fien, Aqui es ello, 

3afi, Vn hombre me ha fufpendldc. 
Vi en. Mas de mil fantafmas veo. 

Mar. Quien eres ? ^ A p, BafiHo. 
?afK Q^en de tu vida 
feri termino fangriento. 

Madanfe d difertntet lugares. 










VeL Santelmo ! 

fin duda que la borrafci 
ha levantado ríle Viento. 

Míír, No refpondcs ? vlen. Señor íi 
( alsi cícaparme pretendo ) 
pues en tu buíca he venido 
a decirte, que fabíendo 
oy nal feñor, que Icdiftc 
á fu primo pan de perro, 
y que ofendiendo á fu hermana^ 
quieres á Blanca, rcfujclto 
íaíco por ellas paredes 
^ macarte, y yo temiendo 
de que te dígan Refponfos, 
vengo a dezirte Evangelios. 

Mar» Pues vive mi ardiente enojo, 
que a los filos defte azero 
ha de fer:: mas qu¿ ruiio:: 


VloMi hermano es: qué de id ¡cha! 4 p, ^ Sale fab. En tu buíca, feñor, ví-ngo 


Mar» Tu muerte veris primero. 
Aora llega Vlor azi a , donde ejld pon 
BafiUoy y dize, 

'jflor, Don Marcos, Icñor. 
fien. Yacfcampa. 

Baf Blanca es cita: ya prevengo 
vn engaño, que rcfulte 
en ofenía de mis zclos. 
Fingiendo que fi y Pon Marcos, 
de entrambos vengarme intento. 


& 


% 


§ 


Señora, figuc.mi alcance d ella» 
antes que logre rangiiento 
Don Baliíió í^uiiuencion. 

Flor» Honor, y vida ce debo. 

Calla, calla, que me matas, 

Vafe con Don Bafllioyy Don Mxrcos encuen- cierta cl labio, que no puedo 


cali difanto. Mar» Pues, Fabio, 
qué ha fiicedido J d; prcfto. 

Fah» Sabris, fenor, que á tu dama 
( dcípncs .que yo en cu apofento 
U dexé ella noche oculta, 
y i ti en fu cafa rioendo ) 
la VI falír prefurofa 
con fu hermano, de aquí dentro 
Seguí los ihafta (ucafa 
cuydadofo, y encubierto, 
de donde c|uatro embc'zadoS 
A breve cfpacio falieron 
.cargados de vn atahud, 
lo cvual oHendome á entierro 


• • 
• • 


tra d Viento, y dale de cintarazos, 
'Mar. Aquí cilá: muere, villano. 
ricn» Ay que me muelen los huellos ! 
Mer. La vida te he de quitar. 
vien. Qué me matan ! 

Marc» De eftc azero 

^ no has dceíeapar: luzes,,ola* 
r/f». Por aquí m, yoy de 


Jíí 




ya beber por los oidos 
ítir.to azibar de venenos. 

Sin duda que Don Bafi ío, 

^ fus rigores atento, 
ífue eclypfe ( ay de, mi ) fue fotn 
de aquel Sol, de aquel iuzero, 
que adoro, de aquella Diofa, 
que ci\ Maufcolo funeft© 
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DE DON MIGVEL DE BARRIOS. 

Jas tuinas de fu Culr. 

Salga en raudales el llanta 
díl manantial de mi pecho, 
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, <jcn¿o huracaHCsdcl alaa 
Jos martyrios que padezco. 
Acabeíe mi pacicncu, 

■ emplezc mí defconfaclo, 
atorménteme el dolor, 
prfcípiccme el tormento, 
ya que perdiendo la vida, 
jos aeeiderues no pierdo. 

Ay> f\ov\ ay, prenda querida ! 
av, Norte de mis afeól: os 1 
a'y, Cíelo de mi eíperari^al 
ay, Gloría de mis deívelos I . . 

como ha de vivir íin ci 

: quien por ti vive muiíendo, 
fi entrambos lomos vn alma, 
dos mitades, y vn séc mcímo í 
Por qué, traydor, Was ajado 
aquella Flor, en que Venus, 
deleyeando fu hcrmofacai 
fue de las almas veneno } 

Porque, razón, has quebrada 
aquel cryftalino cípejo, 
donde el rapaz del al java 

; Narcifo miró fu aliento? 

Mas qoé aprovechan los llantos^ 
losíüllozoss los lamentos, 
fifolo de mi vergin<j.x 
fon ellos impedimento ? 

Al aima, valor, al arma, 

' muera cftc Caín protervo, 
que la Flor-de mi efperan^a 
ha deshojado fangrtento. 

En vano, traydor, te alexas 
délas iras de mi pecho, 
que aunque ^ los Aftros te fubas> 
has de fer, viven los Cielos, 
ti Linbél de mi vengan^ i, 
y tllcaro de mi fuego. 

jornada tercera. 

*»•« . Den Vt ¿fer foto» 

^ • A ellas felvas vmbrias, 

Yiftcn de la noche foin^ras fi:us> 


§ 
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6* dcD. Ma reos, confufo, y cuydadi 
rnr utiro prudente, aunque zeicfo, 

'"4 porque no conociera de mi pena, 

^ que adoro U Syrena, 

^ que con cautos deívelos 
^ el corazón rae abrafa en vivos zelos^ 
tan ingrata a mis ojos, 
que al pallo q la quiero me dá enojos. 

D!z.en dentro , , 

Voz., Ay me mi ! i. Hoiiiblccafo ! 
5. Qué muero ! 4. Favor, Ciclos i 
«i 1 . me abrafü 1 
^ Voz., Hombres determinados, 

^ qué cfperaris de vn efpirítu penoíb, 
que el Cíelo rigorofo 
pufv> en elle atahud por fus pecadoSjp, 
^ donde los purga, con dolor eterno, 
fü mayor que quantos ay ert el infierno; 
^ Ciclos, qué horribles vozes allí 
^ el Clic ho ? 

® con varias dudas, y cuydados lucho I 
Dent, I. Vén> Floro, 2 .Huye, Rugero; 
Vcx., Ay crplritu ardiente I ay dolor 
fiero í 

Vi¿í» Mas crecen mis efpxntos, 
el corazón deímaya en tiefgos tantos; 
De las horribles vozes 
quatro perfonas huyen , tan velozes^ 
que alado Bóreas á fus pies aísifte. 

Vü¡c. Ay, tyrano tormento 1 ay , alma 
trille I 

% Entre effbs ramos(au» í hablar n® 
^ acierto ! ) 

^ vn bulto he defeubierto: 

9 todo foy yelo frío, 

^ fi alienta el alma, defanlma el bao.' 

Qué haré en tal defveritura ? 

^ retirarme es cordura^ 

^ m as parece temor, fi, vive el Cíelo: 

^ i mí valor apelo, 

^ que aventurarme intento 

por vér efte prodigio, cfte portento, 
cofüfo de la noche, horror del^ prado; 
Voz. Ay mífero de mi! ay deldíchado, 
Vtei. Efpititu, vifioíi, fantaímajólom- 

bra, 

^ en effa del Abril «árida alfombra, 

can Uftím ofo acen» 

puct 
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-' 2-4 ‘ PEDIR FAVOR 'AL COl^T^EARÍpi 

jpuebla? df fuftosJa región del víéco, el Cielo, villano} 

¿inic quien cres^g tnarcyrio tiinco, 
dás enojo al valor , al pecho cfpanto. 

K(?2.. Don Vi£tor? (ce! 

Hí^.Qaicn me nombra ? horrible crá- 
Yo foy el alma de vfi vandídoi; 

V'i^s Lance 

penofo ! eftoy turbado í 
- Que cüa noche del mundo has 

defterrado, 
ypor la tuya vengo, 
purgando los pecados quc no tengo. 

Y\ñ. Qué dizes? fuerte pena ! 


q te quice la vida. 7 W. T¿n U mitioj 
pues por ti defta fueicc ^ 

^ anduve á moxlcones con la maerte; 
^ Admirado me tienes, y Cüufufo 
qué fucerto te pufo 
en elle ameno ibto, 

S que m is lo dado quá lo mas lo noto} 
® UL En la cala qac á noche 
^ nos entramos huye lo i tcochioaoche 

^ de la R^da« pcnlando 

nos quería embargar por contrabajo, 
^ donde tu brío contra vn hombre fiero 
Que á tnaerce el Juez fuprenao te ^ aun fin epilación tomo el azero: 

condena. ^ vicio en vn tris mi vida, y con cfpáci) 

Cielos, qué es lo que efcucho ? ^ ^ rieig^i de fer martyr, y no fanco, 

poco valor me anima en mal can mu- ^ proearo recirarm c 

Dios dUpoae fcvero, (cno. ^ mas ligero q Onza; y aun que adarme} 
que en la vócáz garganta de Cerbero ^ y en vn arca que encuentro, 
pagues el grave yerro ^ fin dczir agua vi, zampóme dentro^ 

de. quitarme la vida como i vn perro. ^ que abierta i mi porfía acelerada, 
|ri¿Z.Sín aliento refpiro, mortal quedo, con mi proprio temor la hize cerrada^ 

paedo^ ^ fuñando, con léñales de derpicito, 


apenas (ay de mi ! ) moverme paedo 
Voz.. Prevente, que mañana 
fois de partir conmigo. 

Sombra' vana. 

510 aísí deferperarene determines, 
m airuílarme imagines. 

SI en tus penas impías 

necetslcas de algunas obras pías, 

en mi lishallarís. roz.. Mí pena dura 

min mas que Sacrillan, tuviera cura, 

Don Viftor peregrino, 

ti c imo humano íois, fuerais de vinoj 

qae/nls tormentos fieros, 

no fe quitan veftidos, (íno cncueros. 

Elte modo de hablar me defef- 




que con acciones vivas eftoy írm^rtOi 
En efto vnas fantafmas,qLie allí i cco,| 
las liaron conmigo por el vlcntw^ 
y llevándome en ombros, 
cada fombra me cania mil afTombros,' 
atónito de vér, que fi cuydado 
^ pueda llevar i vn hombre tan pefado} 
éí En ella horrible guerra 
® ficnto ponerme en cierra, 

^ efcuchando dczir: mi Dios loado, 

^ que el camino eftá lexos, y apartado 
defte vn^roCo recreo. 


que á medida nos viene dcl defeo, 
cogiendo defte cofre los ccioros, 

(ra.^ que fegun peía, tiene runfla de oros. 

yo he dé lalir de dudas aunque mue.| Tfiftes de Arnefto, y Duartc, 
Acomete avn hanl j qn^e ha de aver en el q mui í-eron á manos dc aquel M^rtC, 
yejlmar'ioyy faie al tablado » ^ defendió fu capa dc tal modo, 

No me mates, feitor, oye mi vo- ® que nos pufo dc lodo, 

^ haziendonos huir can lañlmadu^»^ 

Que mico, Cielosl « el valiente, y nos loslcn^-' 

Inl. Ya no me conoces J ^ lados. 

fiit Es Julio ? , ^ Y yo díxc ai inflante: 

UU Julio íoy , mas confidero/ ^ efla tropa es el Aguila rapante, 

^ac por venir con g^tos, fóy Enero# ^ que con buelof suido? 


i)í POÑ MIGVEL 

fluetia fixac en mis efendos, 

■indo de tu valor luzíendo plaza, 

jtvopalos.cn vez de llevar caza. 

Y «eco pór darme enojas, dixoiUao- 

''i fee, 

ffpiVatnos las Indias deíle cofre, 

Aquí^s fu tefoto 

pcnlando^ue yo fuera como vn oro) 
anuncio mi defdicha el nelgo viedo} 
mas délas tripas corazón hazlendo, 
áican horiíblcs vozes, 
que á los píes acuáieron tan velezw, 
üuc fe alaron del abrego denuedo, 
que fon las armas á q apela el miedos 
quando tu efpada, de valor crecida, 
cei'fócon el fepulcro de mi vida. 

Tü voz conozco de conjuros llena, 
filgo del cofre, dudafmc alma en pc- 
iczirlo es'cfcufado, (na, 

«tu lo has víllo, doylo por cocados 
qae defeo faber de tus viótorfas 
los fuceflos, las penas, y gloría?. 

‘ fiB. Defpues que al hijo de Venus 
(corfario de libertades ) 
del baxel de mi al védelo 
amayné los Eftandartes, 
corre forenna mi vida 
en los tormentólos mares 
dczclos, donde el amor 
ledi6(Pyrata arrcgmte) 
con la heprnofura de Blanca, 

Im libertad alcance} 
fin que de fus cfperan^as 
al muelle jamis fe amarre 
el ancora de mi afeito, 
con los infortunios grandes^ 
que en el golfo de los zelos, 
echando á pique la nave 
de mis fentidos, no dexan 
que el defengano me efeape 
en la tabla del confejo} 
fino que el amor gigante 
limera el paffo me impida; 
quando huracán me combate} 
de modo q^it mis dcfveios^ 
derrotados navegantes, 
batallando eon las olas 
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DE BAERIOS. 

nu hillan Norte que las guie, 
no Santelmo que les falve^ 
i«/. Ello^s hablar de la Mar, 
que íi del amar te (ales 
de Blanca, y te vas derechO|( 
feñor, á mecerte Frayle 
al Convento de Hy meneo,’ 
feris l mañana, y tarde, 
en el Claultro de tu crpofaü 
regalado como vn Padre, 
teniendo á los nueve mefes; 
íi no vn Príncipe, vn Infante,’ 
Quando idolatro rendido 
la hermofura de aquel Angel,; 
que en los Altares de Amoc 
adoran las voluntades, 
ferá el cafarme dificil} 
que el tormento que me abate; 
de modo á gigante crece, 
que en el circo de mis maleil 
la fuerza de la ranzón 
no ha podido derribarle. 

IfíU Si de cafar te rebufas, 

^ í^eñor, y Don Marcos fabej; 
que enamoras ít fu dama, 
temo que con vn dcfayre,' 
ti los t ralles no mudamos, 
avernos de dar al trafte. 

Daxar de amarla no puedo?' 
porque es mi afición tan grande, 
que me obliga i tropclUt 
montes de dificultades, 
que como figo impofsiblcs, 
todo me parece fací!. 

^ juL Pues vamos, feñor, de aquí; 
que ya el Alva hermofa fale 
coronada de cfplendorcs, 
por las puercas orientales? 
y de vir que al boqui-rublo 
Pebo, le cantan las aves, 
fe cfti muriendo de tifa, 
y yo murieddo de hambre^ 
Taffeandofe» 

Julio, de Barcelona 
pifamos las anchas calles# 

I 0 U En efta pienfo que á noches 
¿ aquellos rápidos facres, 

al darnos con 4a de &fngo; 
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PBmR FAVOR AL CONFRARlOy 
llevaron con la de MaiCfs. ^ prolcflo, qoando (e liga 

Salen Blanca , yF'eUta a vna rexa que ha ^ 


4e AVer en el vefií^arh» 

VeU May temprano te iias veftido. 
flan, Ayr, Veleta ! no te eípaat^, 
que con la vífta dcl Alva 
fe divierten mis penares* 

Aunque me tiene embídlofa 
de que merecer alcance 
( quando yo con f¿ mas viva 
muero (in v¿r i mi amante ) 
q je mirando al S»! fe mucra^ 
porque muera por mirarle. 

Oye, feñora, repara, 
que Don Vidlor por la cálle 
paíTa. BUn.Ya el alma, á fu yifl:a> 
en vivos incendios arde- 
rá/. Quieres que le iiamc? Blan. Sí, 
que mi vida cftá en llamarle: 
pues no cflá en cafa mi hetmano, 
dilc, que entre, rd» place. 

^¡dcafe Blanca de la rexa , ^ Veleta 
queda en día» 

Ce, ce. Jal. Si es llamar, ce, ce, 
yo no entiendo eíTe lenguagc, 
y es que nos llama Veleta. 
fel. Señor, fenor. 

Aunque tarde. Llega» 
mi deíco me anticipa. 
f^cL Mandada foy a que os llame, 
entra,, pues, que h la que cfpera 
fe h¿Een íiglos losinííantes. 

A vérla parto contento, 
q aur^que es á mi amor mudable, 
á vífta de fu hcrmoíara 
fon placeres mis pefares. 

JBntra Don ViBor , ^ llega Jallo a la rexAé 
Ji*LY vccdjfenora doncella ^ 

^d. Qué manda el fenor doncel ? 

Diga, es ella : Fd, Díga, es ¿1 ? 
Jal. Yo foy él, y ella no es ella. 

F d. Solo-qnien me da oropel 
dueño de mí amor fe noca. 

Jd. Aun por eíTo me derrota 
eñe Viento, a quien regala^; 

Fe\. Dlzeme, que foy fu Palas, 

J**l* Scríl, viendote en pelota. 

fTí/* Eííq no, que honeftidad 
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con Viento mi volimucl. 

Jul. elíi ventofedad 
te hará crecer la barriga: 
mas qué mucho, í¡ primero 
de tu hcrmoliiia contcaíla 
la opinión ? Fel. Miéceel groffero' 
yo con fé carta le quiero. 

Ul. El plenfo que ce haze caña. 

hablando , y falen Den Bafilhi 
y FlentOa 

Bafi.Y^L ^ mi mal no ay refiflencia. 
Fien. Qué Blanca huyo de tus brazos? 
^ Baft Rompicíido í mi amor los lazos, 
® con la cípada de fu aufcncia 
^ mi cfperan^a hizo pedazos. 

^ El bien que llego á perder 
^ me mata con el vivir, 
que como me miro arder 
^ lu) acabar de morir, 
muero por padecer. 

El alma en trifte cadena, . 
no admite ningún confueío 
dcl bien qne liolctra ageno^ 
que como le falta el Cíelo, 
viene a vivir con la pena. 

De mi cafa, en las claufuras, 
á Blanca ( ay de mí ! ) conduxc 
por goz?.r fus luze» puras, 
mas com:) i obfciiras la truxe, 
deXQ mi erperar^a i obfeuras. 

Con cautela vengativa 
pensé triunfar de fu honor} 
pero Cí ronces fugitiva 
me llevó el alma captiva 
al Argel de fu rigor. 

^ Huyó ingrata, y no sé i donde 
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mis añilas han de hallar fin, 
que como no me re’pondc, 
pienfo que mí Scrafin 
en el Cíela fe me efeonJe. 

Por Don M ^rcos ( ha Craydor ! ) 
fegun zeloío prefumo, 
fe negó á mi aníiofo amor, 
y i los humos de fu ardor 
bol vio mi eíperar^ * en hutnoi 
Mas puf5 mucre mi cfpcran^a 
tn el lecho de fu aufeucia, 

. * V ‘ ’ ' iBue] 
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^ DE DON’ MIGFEL DE SARRIOS, 

Itjiicratarrbicn quien alcanza Ba>fp, Mis enojos vengativos 
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iu favorable prclencia, 
i manos de m¡ vengaL^a. 

Qmtarlc tengo la vida 

que íblalonar fe allana» 
que Blanca por él me olvida, 
licndo ofeníor de mi hermana, 
y de mi primo homicida. 

Jícsofenfas, enemigo, 
ihazeri mi honor alcan<jas, 
iras en ta judo caíUgo, 
a darle á mi honor me obligo 
de vn caftígo tres venganijas. 
fien.Dc lo que, tyeano, ordenas,^ p 
anees le daré yo avifo, 
porque fon los Marcos de oro 
los que mas valen conmigo. 

PcR é que en vn atahud 
llevaba cadáver frío 
Don Baíillo, á mí feñora: 
el qual era vn cefre mío, 
que fin fentír me robaron^ 
yalfin, llegando á ícntirlo, 
gemí tanto, que Don Marcos 
dio vn tapa boca á mis gritos, 
con vnas llaves de plata, 
queme cerraron el pico. 

Baft, Por efta calle, fin duda, 
ha de paíTir mi enemigo, 

7/e». Es, feñor, muy demañana 
para que atienda al carino 
de los favores de Blanca. 

A Dios, que baxa Don Vídlor. ..v. - 

la rexa , y fale Don Flñor con ^ VUn^ Siempre fcrémos amigos 
J/T j en la mano. ^ íi promete quc cn Veleta 

del hamo.^4/i Combes AI va;: ^ no pondrá los ojos. /<♦/. Digo^ 


^ (abrán quitarle la vida. 

^ Empman las efpaüasik 

^ UL Apercíbete, que dimos 

^ con toda la Armada Real, 

^ Vici, dízcs ? 

líí Qucel hcrmanítlo 

^ de Blanca viene á nofotro? 

Í ; dependencia. 

^ Sacan las efpadast » 

^ v¡¿í. Prevenido 
^ elioy para la defenfa. 

^ Villano, de tus delirios 
Don Baíilio de Cardona 
ferá fatal precipicio 
VtSi. Qué es lo que efcucho ? teneos^ 
advertid que foy Don Vidtoc 
vueftro deudo. 

1^ VUn, Aquí ay tramoya. 

; , Bafí, Safpenío eftoy, cftoy frío: 
vos fois Don Viólor de Prado 
ifth Señor fi, ene cBá florido. 

a 

vici. El concento que á los ojos 
es inucñra con regocijo 
el alma, os dirá quien foy^ 

% Bafi. El no averos conocido 
^ diTcuJpa mi atrevimiento* 

^ dadme los les brazos. 

^ jihrazanfe. 

^ VíB. Cenfigo 

bien mucho, pues cn los vucñros 
^ hallan mis penas alivio. 

^ Y veed, no medá ios Tuyos? 


qué veo ? p^i6i, Julio amigo, 
yj el alma cflá fatísfecha. 
v'n favorecido ? 

* *1 J r ^ ZCÍOS 

ydefengaño previno; 

^ndomc á entender que Flor 
y^^tnaJaquees hechizo 

Marcos. Vive el 

,5"*defucafahaíalido 

Aldea mchinS. 
'^Potefta Blanca, imagino, 

3 lYci, de facat las 


Celo, 
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que los ojos no pondré: 
fino las manos. Baf. Admiro 
la dicha de conoceros 
por tan cülraño esmiuo. 

Mas dczidmc, qué ocafioB 
á eíla cafa os ha traído, 
que el veros dclla fallr, 
fin avermedado avifo 
de vueftr a feliz venida; 
me tiene en vn LabyrintGl 
de dudas, fin que el dircurfoí 
pueda íallr de fu abyfjpao } 




g PSDIR FJfOR AL COl^tRARIO, 

,¡..Si»dud.JlU.(orfed..o, i,., 

^ leda'¿ iufto 

4 B/ij».Diziendole,quelag(5za i¡, 
*” nueftro arrogance enemigo, 


que fu hermana es el mucivo, 
quceualas aras del amor 
factiíiea mi alvedcío^ 
inasfatisfaccrlc Importa. 

L.a caufa de no aver ido A eU 
^ veros, fue porqife i noche ^ 
maté á vn hombre en cite litio. 
,Y al fagrado de cíla cafa 
entrándome fugitivo, 
me recité con cuydado 

i vn jardic^, donde cfcondido 
eftuvc> hafta que el Planeta, 
Inzicntc Antorcha del figlo, 
dio á mis efpcran^as luz, 
pues fin (cr de nadie vifto 
ta\i eonefle criado 
iúempottmas el deziclo 
eseícufado, pues vos 
fois de lo demis teftígo. 

Si he eometido algún yerro 
( (iendo ello lance preciío ) ’ 

^ citar en vueftto lugar 
es perdonita el delito. 
jRafi, No sé fi me períuadá a 
i crecí lo que me ha dicho, 
que como me hirió por Blanca, 
y aora falif le mico 
de fu cafa, aquella acción 
es de mis zelos motivo. 

Mas con ardid Cáutc’ofo 
fie de eftorvar fu dcfignío, 
porque afsí dando la muerte 
a Don Marcos, legre el mió. 

En mí amor conoce rcis, 4 eU 

que vueftra difculpa admito. 

V¡¿i. Ya meju.zgo vencurofo, 
pues T^^eftt'o favor configo, 
quando aicadqde mi hermano 
bufeo al homicida imí'io. 

Mi favor no ha de faltaros, 
y á ocafipn avcis venido, 
que podéis vengar fu muerte. 

Vtíí, Qué dc7is ^ 
íafi. Que determino:: 

mas feguidme, que en el prado ^ 
os dhé el irtcntomio. 

Por Ubcilo yoy muriendo: 
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dari paílo á mi efperan^a 
por las puercas de fu olvido. 

Va»fe los dos» 

íuU Yo me quito defte Viento, 
porque es en todo tan frió, 
que fi ando mucho con él 
' me ha de dar vn romadizo. 

Vttn» A avilar voy a Don Marcos, 
que la orden de Bafilio, 
quiere en el Clauftro dcCloto 

hizerle Fraylc Ftancifeo. 

\ 

Vafcf ^ f^le Flor fola» 
flor» Aflaltada de temores, 
eomb.ítida de mattyrios, 
padece tormenta el alma 
en el golfo del peligro. 

Pensé á noehe, que mí hermano 
era el oucamorofa cftimo, 
y que Jnzgandc me Blanca, 
felújüba mÍ5 catinos^ 
quando ^tfTuítada de oír 
aquel beüco ruido, 
que en elvicrgo imaginad© 
daba lugar á mi alivio: 
llegué a pcciirle favor 
(ay, DIoi!}no aviendo advCtíiQ^) 
que por pedido a rni amante, 
íe lo pido a mi enemigó-* 

El critonccs cauteloío 
( porque fu dama me finp ) 
me ti'axo a mi cafa, quando ^ 
entte lombras ( qué peligro . j 
el corazón, que es icaU - 
me diodie quien era avífo* 

Y del temor perfuadida, 

^ la quadra me retiro, 
en que ^yer me tuvo ptcíla^ 
per librarme del caftig® 
que me aflfdta el corazonj 
con tieore^ t«n impíos. 


que llena de angtifiias m 

fulo de 4^^ viv'^’» 
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DE DON' UiaVEL 

uU O'” M^rcoh y l ítrito al pañv. 
v-u». Bien pneJfS entrar í'eguto, 

^ fliie Kii íeñ«r Don Bifilio 
queda con el foraftero. 

Uar. La vida te debo, amígo; 
riin. Aqui eñi, llega. AerafaUn. 

iiátf- Stts luzes 1 , 

me ciegan. Flor, Ciclos, que mito : 

yUn* A hazer voy la centinela, 
no venga Don Bafilifco, 
y nos naatc con la vifta. 

Divino ímpofsiblc mió, 
en cuyo cfpcio de nieve 
ci S jI, fegundo Narcifo, 
mirandoíc tan hermofo, 
fecnsmora de si miímo: 
de tu beldad:: Fio, No profigas, 
Cavallcro fementido, 

^iie me corro, vive el Cíelo, 
que juzgues, q»ando remiíTo 
hazes de mi amor mudanza, 
encubrir ( quédelyariol ) 
con mafcaras de Hlonjas, 
el íemblantc i tu delito: 

(i otra dama’ : Cierra el labio, 

no ofenda^ el amor mw, 
que es mi hermana la qwe caufa 
tu zclofo defatíno. Fio, Qué ülzes í 
Aí/fre. La verdad pura, 

Flor. F(To es cierto ? 
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léarc. Escomo digo. 
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Sale viento, 

VUn Señores, mi amo. Fie, Ay ¿c mil ^ 
Maro. H y temas, dueño querido, 
que en dtfenfa de tu vida 
efti mi valor invicto. ‘ _ 

Flór.Ho) rol bien, porque refUita 
i los dos mayor pe!igtc >7 
mejor fera qutte efeondas. 

Retírate, por Dios vivo,, 
que fube como vn cohete ^ 
por la cTcalera. Fio. Ya he oído 
fus partas: entraos, íeñor. 

^4r. Darte güilo feUcito. ^ 
yitn. Véa, que efcondjdo en rol pieza 
le podras hazer el tiro* 

• l^fcondefe, j faU Don Bafülo. 

Todo es temores mi pecho# 




DC BARRIOS. 2 o 

^ .y 

BJ- Ya el C'lviei vj" de D. Vícl..r a ¡. 

previne pava cita noche^ 

que dar muerte determino 

al cauteUfo Don Marcos, 

que qual-lcaro atrevido, 

fin reparar en mi enojo, 

procura lu precipicio. 

Dcfengañcfc mi hermanar 

de tu amoroío delirio, 

que á la memoria de vn muerto 

fe apaga vn incendio vivo. 

Solicito (□ quietud^ 

y aisi cafarla imagino 

con Don Vldlor: aquí eftJ, 

comunicarle es prccífo 

mi intento. Hermana ? A TUr, 

Flor. Señar. Baf. El repofo folícito 

de mi honor. 

Flor, Valedme, Cíelos ! 4 f. 

El fin duda lo ha fentido: 
hermano, (i:: Tt^rhadam 

Bajtl. Eftt> ha de fer. 

Flor. De turbación no rcfpifo í d 
B.if, Que mude^ de citade#) importa. 
Flor. Incleico filio mi indicio, 
feliz ferá mi fortuna, d p, 

fi acafo cempsdecído 
me da en Don Marcos cfpofo, 

Bafp. El que ha de cafar contigo 
fe apoícnta en nueftra cala. 

Flor. Es verdad, pnei- e'condido d p, 
eftá en d quai to de Vier to, 

Bj(f Que es riueftro deudo D. Vidl r. 
J'/í? ..Muerta f 'y! vaig'imc elCielo! d p.. 
Baf. Que de Valenciis ha venido 
á mcrtC' r tu hrirr:< fura. 

Fío. Bv>i viole el gozo en mat^tyilo. dp, 
Coíifoime á fu eícimachui 
c^jueneRer que al pvoviío 
te adornes vn quarto. 

Blor, Cielos , 

quien en tal pera fe ha viito . 

Ley es en mi tu e bediercia.^^- A el. 
Baf Entra, heimajia, a prcvenirío, 
que ha de venir eirá noche 
a horpedarfe en él tu primo. 

F/¿jr. Con obedecer refpordo. ^ ^ 

Ay> D. Mateos! ay, bien rom. 4 p: 
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vida me ha de coílac 
eftorvar cfte defignio. y,fc. 

Con ello, {i de mi ofenfa 
doy termino fxceutívo, 
queda mí enojo vengado, 
y mi honor rcltltui Jo. 

Que es dama de mi contrarío, 
le certifiqué á Don Viítor, 

Blanca, porque deíle aleve, 
oy zclofos, Y ofendidos, 
démos fia a la efperanca, 
y a nuertras dichas principio. 

Y pues ya el Planeta ardiente 
clpira en lechos de víJro, 
y las fombras de ia noche 
Ion luzes de mis deíignios, 
de Viento me He de valer 
en ia venganza que arpíro, 
porque aperciba á mi ofenfa 
el vUiano psraíifmo. 

Entiafir vnaf^ena, y file for ctra. 
lin luzes^eda fa quarto, • 
a mis intentos propicio, 
tiene, quando bufeo a Viento, 
ya medio abierto poftioc. 

D/ie a dentro, y luego fiu Manos. 
Viento ? Viento ? 

Man. A Viento llaman, 
y es fin duda Don Bafiüo*, 
vive Dios, c]'Je he de fiber 
ío q^Lic traza elle cncmií’o, 
fi'igiendocns fu criado.” 

Qué mandas, (enor ? a iU 
B Jifia Amigo, 

íiido de en (calcad, 

de r? a v.'ilerme hc venido, 

ffpcro qnc me maiades. 
hlb nochí, vengativo, 
vertuí^ i a aleve fanc^ue 
de! tray^dor que me ha ofendido, 
meayuJa tw cnydido. 

Maro Daré el alma en tn fervlclo^ 
vive Dios, que cen-^ra mí, 
favor me pide a mí mifíiio* 

Premiacé tu diligencia, 
íi cfpias a mi enemigo 
Don Marcos, porque pretendo 
ter fu homicida, en el fitío 
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AL CONTRARIO. 

que me avilares que eftj. 

Mar. Diisimulac es precito 
halla mejor ocafion, 

Bafi. Pacte en fu bufea, advertido 
que efpcrandüce en la calle 
de Blanca, he dceftar. 

Marc. Mi oficio 
es, Tenor, obedecerte. 

Bafi. El premio feri exccfsivó,' 
íi llego adarlc por ti 
el calUgo merecido. 

^ Tu ver^s con que cnydado 

^ te pago eífe beneficio. 

^ Bafi. El logro de mi venganza 
^ de cu diligencia fio. 

Vare. Prefto veri tu rigor 
la pena que le apercibo: 
ya que ignorando tu muerte, af, 
te vales del enemigo. vafi, 
^ Bafi. Afsl el ardor de mi pecho, 
riudicnáo fu orgullo altivo, 
del tymbrc de mi nobleza 
refeata el hosor antiguo. 

Sale Flor tentando^ 
quarto fe oculta 

^ Don Marcos, fegun me díxo 
Viento, y pifando temores, 

3 confulcarlc he venido 
mis penas, porque fi? amparo 
pueda fervirme de alivio, 
mas por aquí liento palios. 

Bafi. PsUmor azía allí be fentide*. 
Flor^ El debe de íer fin duda, 
qttiero llamarle. Ha b/cn mío ? 

A Don Bafi lio. 

Bafi. Cides , ella no es mi hermana 
^ Flor. Don Marcos ? 

¿ Bafi. Por mi enemigo 4 

^ me tiene, cofa que fuera 
d que cílsba en efte litio. 

Mas aísi faberlo intento. 

Ya en efTos rayos divinos 
d corazón tibrafado 
fcltcja fu precipicio. 

pexa, feñor, las lifonjas^ 
y Tolo atiende al peligro 
qnc procura derribar 
de mi el edificio^ 
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BE DON MICFEL 

Cifarm* intenta mi hctmaoo 
(quétígor ! )coti vn D. Vídor 
fu Jeudo3 mas yo que amante 
ti ajina ce íaciiSco, 
refuelta a tu amor me entrego, 
porque atento a mis can'noi, 
ciimpii con fu obligación, 
fiendo mi elpofo querido. 

^nj. Ay íemejante maldad ? a p. 
de colera edoy perdido l 
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dccoleia eitoy p 

Sale Viento, 

j fifí^'-Con mucho rrcelo bue!vr>, 
porque Don Marcos me cilxo 
todo quanco le ha pallado 
con mi amo: aquí ay ruido. 

Yo hará q en fu »anqre qued : a 
fT.i' agravios íumergídos. 

Injuih hermana:: A ella, 

Sac^ vn p(íiti9ly y ella fe va retirando, 

,|Fiír. Ay de mí ! 

Aunque ce acapare el abyfmo, 

' n5 has de efeapar de mí enojo. 

Fír. 0 Cíelos, fedme benignos ! 

Yim £n gran ríefgo efta mi ama, 
favorecerla es precífo: 

^ Seaora, íigue mi alcance, A ella, 
(i quieres defte peligro 
falvar ia vi da. 

fior, Eftecs Viento. * p, * 

Ya agradecida te figo. k vitnt. 
Vafe Ftor ton Viento, 
no la encuentre mi faña ! 
fin duda que fngícívo 
j f'J temor de mi la ci conde. 

• Opcfiaa! hado, que impío, 
con la efpada de fu fuga, - 
corta a mi vengarla cí hilo ! 

E'v vivas iras me abrafo, 

S^^sndo noto, qiiando miro, 
al pecho de mi de honra 
alimenta fu de ¡ico» ! 

qijé cfpero ? qué nguardo, 

‘ indignado no la figo ? 
‘P^rifccil hermana, 

contra tí vaogjuivo, 

^ Complica» de tu amor, 

fatal fuplivio. vafe. 
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ña temor que la cfpante, 
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DE BARRIOS. 

libre de ilelgo ryrano, 
burla cjKjjos dcl iierniano, 
goza sfc¿los dcl amante: 

. donde el amoroÍG ardor 
oe Oon Maíoos- con rn i anxil io% 
Apelar de Don Balüío ‘ 
fe lleva en cüa la Flor. 

En cuyo jirdin la embofea 
mi altücla, con tal deftfcza, 
que a la miel delta fineza, 
por él acude ia mofea. 

Q¿ie como cíl lidio en los arte? 

de amor, aprendo fus tomos, 

que cito hazen los que (ornos 
pcrlonas de tantas parces. 

Sale Don Bafllo, 

Baftl, Qué del enojo que ocupo 
alsi pudiera efeaparfe ! 
qué de mi fepa guardarfe 
quien guardar fu honor no fupo ! 
O peíu a mi avara inerte, 
que con violencia crecida 
tiene iocog. vita fu vida 
en los brazt'.s de mi muerte ! 

S:n duda que rní enemigo 
ai abyí oto la retira, 
porqwe no puede la ira 
cxecutar fu caítigo. 

Mas vn Iiombre e'U parado 
en la calle de mi Ingrata. 

Vi en, Allí vn huleo íe recaca. 

Quien feia ? 

Vien, Ya cíloy cifeado: 
bravo gigante es el miedo ! 

B^fl, A. reconocerle voy, 

Vie.n, fj fe acf rea: fin mi efíoy ! 

Biifi, Quien va ? tengafe. 

Vi en. No puedo, 

qiif mella tullido el temor. 

Baf Diga c! nombre, b vive el Ciclo," 
que en fu Dngre ima el fuelo. 

Vira El es hombre de valor: k 
qué h¿ré en femejante aprieto ? 

Eiie es Viento’^mi criado, k p; 

Vien, Ya que no ay erro remedio, dp^ 
ha de hazerme de los bravos, 
echándole BernpTdInas; 
vctr3 ^'DIoSj q fi me enfado, k el. 

oue 
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que lí arroje con vn dedo 
por cima de los cejido^. 

Tinte, nreío^ 

VUn» Es mi fcñoc? 

Bítfi. No me conoces? 

Vien. Sicario 

mas vn punto en conocerte:: 

B«/í. hizicras ? 

V¡en. Ponerme en falvo. 

Bítfi. Qni hazes aquí ? 
yiiif. Si averigua 

lo que yo rft >y recelando» 
me lia de h izcr peiazos, por 
que muera por mis pedazosj 
mas de vn í.-creco, que oy 
me revelo (u contrario, 
tengo aquí de !ec valido 
por Roíer del fer privado^ 

Según me dille U orden 
vine, ícnor, cfpiando 
al que mereciendo á Blanca 
procura dejarte en blanco. - 
Y en qué parte le dexaíle? 
vien.Yo prcrarao que efpicando-. 

Bajl, Qué dízes ? 

Vi en. Que le tiré 
con Ímpetu denodado 
^ la barriga tal punta, 
que fin darie ningún afeo 
hizc que echara las tripa?. 

Ay rmdo conjo i^hr^n vn hulcon» 
BAfi, Oye, que íi no me engañ >, 
ficnto lu nor a la rexa 
del blíH que amanee idolatro. 
Salen Blanca y Veleta al balcón. 
MUn. Mucho D'io Vuíl r letardai 
fio duda, que amante ingrato, 
ttropellandoi fi jczas.,- 
. me ha percibe dereng ifios. 
Eftam^í ana me d;x >, 
quevendeía í vícme quando 
Morpheo, de los mortales, 
fuera profane^ letargo. 

Mas el no vé ie venir 
me tiene en vn tTiíle Caos 
de confufiones, temiendo 
lo mcffno que clloy dudando® 

Vd. Süíácgace, note 


R 


i 




& 


% 


& 




• <« 




AL COnrRARiOy . 

qiK úgun hí cepAtaJo, 
ay ruiuoc en puerta. 

nlan. Si íeiá el bien que idolatco} 
rd. £1 65) y 'i buena pieza 
de J ilin.b i''’ t"e engaño. 

Bj/*. a Blanca me ha parecido. 
BUn. Qué el pero que no le llamo; 

H i feñ ’i ? L'aroaron í r/e». S¡, 

por feñas:: Buf, Qué ? 
ríen. Q.IÍ llamaron^ 

B«/í. £iU no mí ha conocido, 
rii-n. Peoíari qne eres Don Marco?. 
Blan. Fonce en la otra rexa cu, 
por ÍI viniere rni hermano. 
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Bafi. Aqui importa de mis dudas ¿M 

apurar los fobrefaltrjs. 

Ya ai precepto de tu voz 
llega obediente Don Marcos. 
B/aa.'Qoé es lo q efcuch» ? ay dem'’| 
Bafi. Qolzi en mis amantes lazos 4f| 
caerá con efla ficción. 

FeL Con el bafon dd criado 
quiero vn rato entretenerme® 
Vien. Allí cilí el Angel taymado, 
que con ganzúas de pi n 
me dex' abiíc fu P-ilacío. 

Vtl. 0;a, hidalgo, hidalgo, ola» 
ríen. Por DI )5, que efioy marcada 
con las olas que me da. 

Vel. Yo me rcfolvi i olearlo, 
viendo que por mi fe muere. 

Bajl, Su' pendida fe ^ha quedado. 

Blan. Muerta me tiene el pelar} * 
mas, corazón, alentaos, 
fatísfaccrle me Importa,^ 
viUendome de vn engano. ^ 
Hermano, dcfpues q á noche ^ 
dccH'ml laftc, indignado,^ 
dar la muerte í Don Bafih®^ 
con la cfpada de tu agravio* 
combatido de temores 
mi corazón, fin dcícanfo 
Ignora lo padecido, 
üacieadó lo imaginado; 
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^tufe rdeta de la rexa, y ¡lentfc tn utrlP * 

apartada» 
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J)£ DON MIGVEL DE BARRIOS. 

3»f, QH^ **** enemigo í ^ abre a nii diehi ia puerta. 

3lM. No en rano, feñor, no en vano, 
el defeo de tu vittt 
Bie dezia, que parado 
enefta calle, á mi gozo 
eftab ts abriendo el palfo. 
ttf. Dudofa el alma no cree 
lo proprio que efii efcuctiando. 
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ytU Casémonos, Julio mío. 

Y¡cn, Díjs me libre de efle trago. 

YtL Tan amargo es el cafarfe ? 
yltn, Y como que feri amargo» 
íiefto de fer cu marido 
fcmepuíiera en los cafeo?. 

11%. A.ntes que venga D. Vistor 4 
importa evitar el daño 
que puede venir, (i aquí 
dlegan á enconcrarfe entrambos. 
Hermano, entra i recogerte, a el. 
no del enojo llevado, 
por dar logro a tus venganzas 
dís (uítos a mis cuydados. 

Lo que el alma defeaba ^ f. 
me eft) ofreciendo: qué aguardo, 
que no logro tal ventura ? 

Abre, pues. A elU. 

B/«».Baxo botando: 

qué bien le fupc cngañarl Intrsfs 
B«/. ACd gozaré íus brazos. 

Quedare, caro bufón, lutrafe. 
Vnn. Vete, cara del barato. 
hf. Amigo, mientras que al Ciclo 
me fube el favor alado g 
dcl gozo de conjugarme ^ 
con el fuego de los Afleos: 

Déla gloria de mí dicha 
has de fer velante Argos, 
hada que venga Don Vldlori 
quevalerofo, y bizarro,, 
i las onzc de la noche, 
fegun le tengo ordenado, 
efperarl.puntual. 

Y fiaqui me halla parado- 
. b Ronda, y me pefea el bulto ? 

• No temas ningún fracafo, . 
con magnánimo peckorí . 

^ íaas ya ^i que idelatfp 
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De la jullicia, catre tanta 
que vás a Icr de la carne, 
temo que he de fer peleado. 

üUncA i la 

BUn, Entra, hermano. 

Bafit. Ay tal vcncuta ? 

H 4 Z, Viento, lo que te encargo, 
mientras de fu h.onor foy Parí?. 
Emrítfe cm Blanca. 

Yo quedo con miedo harco^ ' 

cora 3 jugador de pintas 
S ( íi en lo que para reparo 
él por tener los encajes, 
los encuentros rae ha dexado. 

Hiiti: aquí, que vn valentón 
me quiere romper los cafeos: 
qué he dehazer? qué? acuchilladas 
hízcrlc añicos, fi acafo 
no me fucede al revés, 
aunque las tire de tajo. 

Aora bien, vi de valor, 
pooefe rc£lo el contrario; 
tiróle vna carafcada, 
y dicftro como vn Bernardo 
repara con la brillante: 
entróle por cflc lado, 
y hazicndo el ángulo corvo:: 
mas por allí alloma vn trafgo, 

Dios le haga corto de vifta, 
porque fe paíTc de largo. 

_ Sale Don Marcos. 

^ Mítr. Sin fer de nadie fcntido, 
dexé efeondida en mi quarto 
i Flor, y por el poftigo 
dcl jardín, baclvo Indignada 

en bufea dcDon Baíiiio, 

que ral muerte procurando, 
de la Opinión de mi hermana 
haze Venufin® cílrago. 

Mas en la calle cftá vn hombrej 
él es fin duda: qué aguardo, 
que no le quito la vida ? 
y'ten. El viene, aquí me baze andrajosa 
Marc, Tcngafe: quien es í 
f'itnt. Vn Viento, 

que fe vi por «quí sbsjoí 
fi es Don Vi<^oi f ¿z» 

15 


« . 


J4 ^ PEDIR PAVOR 

Mavc. Pues, 

^ donde queda tu amo ? 

Con vna Blanca, que amor 
oy de limoína le ha dado. 

Honor, qué es cílo quecfcucho? 
Iras de furor exhalo ! 

Dime, y quien le sbiló la puerta ? 
r/f»..Ella propría, imaginando, 
que era fu hermano. 

Dentre Blanca^ 

'BUnty Ay de mi ! 

Ola, Veleta, criados* 

Viin. Efto huele i Tarquinada: 

24ñY. De enojo eftoy rebentando l 
A qué cipero, que en fu íangre 
no voy \ anegar mi agravio ? 

Vitm* A donde vis í 
Uktc. A dar r»uctte 
^ cftc alevofo, 

£ntra facundo la effadai 
Vient, Don Mateos 

es, juro á Dios: el Demonio 
de modo lo vi enredando, 
que por cofa de vna Blanca 
fe han de venir i hazer quartos. 

. Salen Don Víctor j y "¡ulio con cf^adas^ 
y broqueles* 

hL Efta noche has de vengar 
el malogro de tu hermano ? 

A fu homicida, tyrano^ 
vengo resuelto i matar, 
fa ra que fatal la fuerte, 
que injnfto en mi ofenfa alcanza, 

^ le dé palio i mi vengarla 
por las puertas de fu muerte. 

En eíla calle fefteja, 
íegun noticia me dio 
Don Baíilio^ mas fi no 
es íiuíion, i la rexa 
' de Blanca he vífto parado 
vn hombre: qué híñaos de has^r ? 
1 »¡ . No he de dar mi parecer, 
vamos i vér vn Letrado. 

^lent. Gente viene. 
tvlB. Llega, Julio, 
i reconocerle, oíTado; 

^¿, Y A por fc^Sj 
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me dá en U cabeza vn tanto? 

Der0tro ruado de effadas. 

^ Fiñ, Mas qué tuido Marcial :: 

Ul. Efto es malo como el Diablo; 
^ jyentro dizen^ 

Mar. Afsi) traydor, con tu muett. 

^ mis iniatlas fatisfago, 

Blmc. Favoc,Cielos l 
Baftl, En mi efpada 
^ hallarás tu intento vano; 
íg Vici. El bélico cftruendo fuena 
* en cafa de Blanca. J»í. Malo; 
vUn. Señores, en efta cafa 

dos hombres feeftán matandoí 
vamos apriíTa, por Dios, 
á meterlos en paz. Vamos; 
que íi fon los que imagino, 
yo vedgaté mis agravios. 
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^ 'Entran defemlaynando las efpadas , Imi 
^ , luzes, y [ale Vlor* 

^ Flor. Cíeles, qué rumor es eílc, 

^ que mi pecho albcrotando, 

^ del quacco en que me dexo 
adfgurada Don Marcos 
i-í dcl peligro, que notorio 
mi vida efti amenazando, 
nic ha traído ? Mas qué veo ? 
mi hcrmanc(ay trtftc! ) mi hermas 
contra el valor de mi amante 
vibra el azero indignado. 

Ten Iblc fufto ! ay de mi ! 
ya com baticndofc entrambos 
vienen l efte puefto, clctta 
es iSi defdicíia, á dar paflo 
no acierto, porque el tem©^^ 
me dexa eftauia de marmol» 


h 

^ SíiJtn Den Safilio , y Den hUrtes 
^ llandofe , y Blanca , y Veleta 

^ tí endolos en faz* 

^ No ay rcíiftencia ámicn^j^i 
^ Fafii. El mió íabrá mataros. 

C ^lanc; Hermano l 
^ Veht. Señor ! 

^ B4yi. nairo ? Ve ^ flo^9 
Hj F/ir. Su <nojo eftoy recelando» 


D£ DOiV MicynL Di bjuíós. 


■^gfertwfttar a Flpr^y De» Márces 
lít dffiende^ 

j^arc* ESotOy , ^ . 

Vcctíié tu aleve fangre. 

l/^r. Tu defenfa {erá en vano. 

Blfienyjfili Don Vl¿tor por Us efpaldas de 
DénBufiUo y y ponefe al lado de Do» 
Mareos f y luego ¡alen 
todau 

fiel. Den Marcos es el que riñe, 
ponerme quiero a !u la»k\ 

Mueca el que Intenta cfcüdcrosy 
jí Den Marcos* 
mas qué miro ? 

Sufpendefe^ 

Nucfti os amos . . 

cftán líncudo: quéharémos? 

VfttJ, Qiíe nos hagamos pedazos. 

M, Saca la efpada. 

Fient. Decente, 
qnc no lo díxe por tanto; 

D»n Vidtor. vos concia mi> 
defendiendo al que cyrano 
dio a vneftio hermano la muertei 

Será por n>I cafUgado. 

Talfít¡e al lado de Don BaJlltOo^ 

'^Im. Qué deídích^ t 

Ay msyor pena ? 

MI cnojo os faa^ a pedazos. 

Verá? tu altivez rendida. 

Tened el i zero airada, 

A Don Bafilio* 

^ue es acción poco accttadi 
que yo padezca el agravio, 
y qnc vos le efteis riñendo. 

A mi tr^mbíen me ha injurrado 

el honor i " mi hermana. 

Pelead conmigo entrambos, 
que quien Te pulo a ofender os^, 
dificulta el matarosv 


Yo he de qumirlc la vida.^ 

A mí aplaufo, 

í'»C5 ^ agravio es IMI SQUgu®* 
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Man. Porque podáis cohforajaros 
©s.daié vn roedlo importante. 

A Don Bañlio, 

La ofeafa que citáis paíTando^ 
no ert^ en averme traído 
i vueftra hermana í 
Baft. Elfo es claco. 

Mar* Sí la admito por cfpoía, 
ccirarin vueftros agravios ? 

Bafi, Seréis, Don Marcos, mi amigoj 
Mar. Aquetta, Flor, es mi mano.^ 
Flor. Mi ventura folemnizo. 

Danfe las manos* 

vlB. Yo Tolo vengarme trato 

del que á mí hermano dio muerte^ 
Mar. En mi hallareis otro hermanOj^ 
que en archivos de diamante 
cíeviva,: vueílros aplauCos. 

Si á Blanca mi hí'rmana:: 

V¡^, Cielos, d 

Blanca es fu hermana í 
Marc. La m.ano _ 

le deis d e efpofo, ívipueílo^’ 
que palabu de caíaros 
con. ella, dado me aveis. 

Ya yo en el enredo caygo, d 
con Don Baíilio me ofende 
ella Ingrata que idolatro. 

Blan. Feliz feri rni fortuna dp^ 

(i con Don Vi¿tor me cafo. 

Pues de mi amante inquietud d 
fe refiftc a los aílaltos, 
a dchílir defta emprcíTa 
me obliga midefeugano. 

Don Vid:or, cño conviene A @14 
por conveniencia de entrambos;» 
i lo hecho no ay remedio, 
perdonad vueftros agravios, 
que con Blanca ferán glorias,’ 

Marc, Qué rcfclveís.^ 

Que de eftado 
no es licito que yo mude; 
por ciertas cofas que callo.^ 

Blan* A mí el refponder inctoctf> 
íi de Don Bafilio acaÍQ. 
eftais z^lcípi joigüí 

' ' m 
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me fingí fw hermana, quando 
me hallo con vos en U Aldea: 

• advertid que füc recato 
de que no me conociera, 
teniendo por acertado 
el quitaros la fofpccha 
tan a colla de mi daño. 

Como es pofsible, (i aera 
en vuedra caía le hallo \ 

La puerca le abrí, creyeada, 
feñor, que fuera mi hermano. 
Bafi. Con cal engaño, entré dentro 
a dar la muerce á Don Marcos. 
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Eltaís UCÍ!>feeho ya 
de vueftras dudas \ 

’ A Don Viñor^ 
r;¿?. Y canto, 

que perdonando la injuria; 
le doy de efpofo la mano. 
Dñnfe las manos * 

BUn. Feliz yo, pues cal merezco, 
Vien, Solo Blanca fe faa llevado 
el Viílot de la Comedia. 

IhI. Otro le pido al Senado, 
porque tenga fin dichofo 
pedir favor al contrario. 


FIN. 
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